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LO ABSURDO
ción , tienen más derech o  al socorro  qu o los 
nuc, sirviendo á part'cul&res. recilieo  con 
frecu encia  auxilios del Eslado.

Dábase anoche por cosa segura la recons 
tltución 'delG abinete  dim isionario, ba jo  la 
presideneia del Sr. Sagasta, y  sin  más va - 
r ia ii te q u e e i cam bio d e  dos ó tres m in is­
tros.

S i tal sucede, no podrá decirse , pese á la 
filíaclóa  de loa ooD«ejeros, que el n uevo 
G obierno sea un M inisterio libera l, ni s i­
quiera uu M inisterio parlam entario, pues 
no tendrá, en r igor, otro carácter que ei de 
una interinidad pasajera y  puram ente ad 
raiuistrativa.

Triste fln el d e  la bandera á cu ya  som ­
bra hablan peleado los fuslonístas y  ob ­
ten ido tantas veces señalados triunfos. Lo 
que sirv ió un tiem po para conquistar el 
su fragio u niversal y  el Jurado, no va  á 
servir ahora más que para tapar un b o ­
quete.

Había a lgo  más qu o dualism o entre los 
m iem bros del Gobierno anterior, había la 
conv icción  expresada por su  presidente do 
que uo era dable continuar en el poder si no 
á costa de eaeriflcar todo  ol program a y  
toda la historia del partido.

L o habla dicho el Sr. Sagasta: era im po­
sible que los liberales renegasen  d e  su sig- 
nilloaclón poniendo ol art. 7.* del G ódígo 
Militar sobro el Jurado y  sobre el Tribunal 
Suprem o.

Y a á ser posible, sin  em bargo, á  pesar de 
qu e con arreglo á ese Código están y a  pro-' 
cesados y  presos varios periodistas.

Y  en esta ülfiina etapa acom paüaráu al 
Sr. Sagasta, no ya  los elem entos de la d e ­
recha del fusionism o sino los d e  aquella 
izquierda que tanto alardeó de su adhesión 
á los princip ios dem ocráticos.

Confesamos que uo está al alcanca d e  
nuestra com prensión  sem ejante absurdo.

Bq igual caso se halla el HeraWo de Ma 
irid : pues, cóü gran  espíritu ds sinceridad, 
y  prescindiendo d e s ú s  afluldades co n  a l­
g ú n  person aje  im portante de la situación,
SflOríbiA BlSO*lio l£> «t.n.s UUeiB-
les negarían su pasado destruyendo su 
obra, y  oso nos parece un gén ero  da rccti 
flcacióu  qu e no os para realizado desde el 
Gobierno, e n c a s o  d e q u e  por ellos pueda 
ser realizado desde parte alguna. com o 
cuando se interrum pe ,1a legalidad consti 
tucional. declin a  la autoridad c iv il, cuando 
hayan  de  derogarse, con  ju sticia  6 sin ella, 
por  abusos y  licencias ta l vez , princip ios y  
prácticas que han inform ado la vida de los 
elem entos liberales y  dem ocráticos, no pa­
rece  qu e seau ellos loa más autorizados para 
esta obra.»

Lo serán, sin  em bargo, á ju zgar por to ­
dos loa indicios.

Y  atentos á no s  íbam os qu é considera­
ciones, avendránse, no y a á s e g u ir  habitan­
do la casa que no ea su ya , sino á lim piarla 
y  arreglarla, para que en  ella y  con toda 
com odidad  se instalen den tro de breve  pía- 
zo  IM nuevos poseedores.

A  ta práctica de esos hum ildes oficios ha
quedado reducida  aquella hueste , tan fu er­
te  por la virtualidad com o por el núm ero, 
que, batallando sin  descanso, habia logra  
d o  restaurar en España los  princip ios fun 
dam entales de la R evolu ción  de Septiem bre.

He aquí el telegram a recib ido por núes 
tro co lega  ¿a  OorrespóndMcia. y  quo parece 
confirm ar el siniestro:

•San Feritatido 18 (10-10 o . ) - H o y h a u  tr a í­
do á la  capitanía general el co jín  hallado 
en la p laya de Tarifa. Exam inado, resulta 
confirm ada la noticia d e q u e  perteneció á 
un diván del KeiHa'Kegeate.

El crucero Alfonso X II ha llegado h o y  con 
la tristísim a noticia de estar com probado 
el naufragio.

D icho buque ha v isto sum ergido al c ru ­
cero /ñ m a  Íígm ir en el sitio llam ado Rajo 
de la Aceitera.

El buque náufrago tiene fuera del agua 
m edio m etro do u no de sus palos.

Corren rum ores de que el Af/ljaío X II ha 
traído treinta cadáveres.

Ha vuelto á salir d ich o bu qu e con  buzos 
y  arrastraderas para el lugar d e  la catá.s 
trofe.

El m iuislro d e  Marina sale mañana en el 
expreso para M adrid.» ^

poral, había con segu ido  pescar el 
Canarias al Norte de la avería  d e ! ,

l ' l l  b it jo  !n A e e lio rn
L a (i«ío ofkial de describe en los s i­

guientes term iijos el sitio donde ha nau ­
fragado el'ffeisa Regenief "  *

•Lus cestas son bastaute-a regulares, y  
fijándose se nota  qu e form a uua serie de 
escaloues paralelos que siguen la dirección  
d e  N.VO ¿  tíSE. hasta Tarifa, en q^ue la 
quiebrabruÉ cam ente en ángulo recto h asta  
la  punta Carnero, dom le vu elve  á cam biar 
para form ar la g ra o  baliia de Gibraltar, si­
gu ien do desde él peñón  de su  nom bre la 
d irección  NNO.; pero  esta vista sólo la p re ­
senta la oofita eu  distancia y  estado atm os­
férico determ inado, haeieudola variar cual­
quier alternativa de éste, las altitudes ói 
térm iaoa an tigu os, qu o se adhieren á tod o  
ó  parle , cu lm inando ,1a verdadera co n fig u ­
ración; pero esta altern >tiva, unida á  la 
fa lta d a  puutos m arcables en ella, qu e so 
lam ente son visib les en  tiem pos .despaja 
dos, la h a ceu  do  difícil recon ocim ien to en 
toda ÍH gradación  dedosequ ilibr.os a tm ós- 
t'ericos cuando se tom a ú oscurece.^

Ese peligrosísim o escollo  denom inado La 
Areiirr*. qu e por su  inm ediata posición  al 
ca b o  Trafatgar eu la em bocadura del estre 
cho  fie Hércules en c l O céano, representa 
h oy  uuo de los m ayores cruceros d e  nave­
gación  universal, y  que, com ofa tíd ieocen
qu* que se le aproxim a, no d coe  ser m ira­
do co u  la estoica  indiferencia  qu e hasta 
aquí y  procurar por quien corresponda quo 
ese esco lo , com o otros, desaparezca.

tíotíúa opin ión  del cap itán  m ercante ga  
dltano D Antonio RipoU y  R odríguez, m uy 
conocedor de estos marca y  costas. La Acei- 
lera 03 u no de los m uchos óeligro.s que c ir ­
cundan el mar que baña el litoral com pren­
dido entre las barras del Condado y  la boca 
del Estrecho, el qu e m is  denuncia el la ­
m entable abandono h idrográfico en  qu e se 
tienen aquellas costas, por hallarse situado 
en las proxim idades occideutales del cabo 
Trafalgar. que, com o sabem os, ea e l quicio 
Norte d e  la em bocadura del d ich o Estro 
cb o , y  com o ta l sirve tam biéu do punto de 
recalada á la uum erosisiina n avegación  de 
todas las naciones m arít mas que surca es ­
t e  paso a l  m ar M editerráneo; el citado c a ­
pitán lam enta ese abandono qu e am engua 
nuestra im portancia marítim a, presen tán ­
donos á las naciones c u l ^  desposeídos dp 
sen tim ien tos hum anitarios.

En el ba jo  La Acel era naufrago tam bién 
e l cañonero Paz, y  no hace m ucho un va­
p or  inglés cou  cargam ento de carbóa.

*• *
A últim a hor.-i no había en ol m inisterio 

de  Marina n oticia  a lgu na qu e confirm ase 
lo» anteriorss inform es particulares.

Por desgracia , esa falta de  com probación  
no deja a-sidoro i  la esperanza y  apenas si 
sirve para m antener alguna rem ota duda.

cab 'e  de 
m ism o.

En cuanto el Dacía repare las averías por 
él sufridas y  abonance el tiem po, prose­
gu irá  las operaciones d e  la recom posición  
(lel cable .

V a lo re®  púl> ico®
Parts 19.— El Exterior español revela e x ­

traordinaria firm eza en  la Bolsa de  h o y  á 
pesar de no haberse resuelto la crisis m i­
nisterial.

D ich o  valor ha ten ido un alza d e  40 cén ­
tim os, apenas abierta la Bolsa, relativa­
m ente á las últim as cotizaciones de  ayer.

Paris 19.—Han m archado nuevos refuer­
zos de tropas francesas á M adagascar .sien­
do despedidos con  entusiastas dem ostra­
ciones patrióticas.

A o tir ia®  «ie AI>iKiniit 
Parts lu.— Un despacho de Rom a indica 

que se han enlabiado negociaciones para 
restablecer la  paz en Abisinia 

Kl ros M om gacha revela  deseos de so m e ­
terse por com pleto después d e  la última 
victoria obtenida por los Italianos.

Eli « H e it ia  B e ; ;e n l e >
Lisboa 19. -  l.aa autoridades m arítim as de 

las Azores. Madera v G a l»  V erde tclegra - 
fian qu e lian hecho investigacioues, por 
desgracia infructuosas, para descubrir el 
paradero del crucero Reina Regenie.

CHARLAS
LA V U E L T A  DE LAS CIGÜEÑAS 
«Los hom bres son raro* en  verdad. De 

cuatro veces, t r e s n ó s e  entienden  unos á 
otros, y  de  tres, cuatro¡ no se entienden  á 
sí m ism os.» Prom eten n o  v o lver á la casa 
donde uatíiarou; .r e c o r* e a « l m undo deseo­
sos d e  encontrar ta certidu m bre que les 
quita el sueño; dcsdcñán tas divinidades de 
sus m ayores, y . ál ásdtna'rles laa canas, d i­
rigen  la vista al pasado,' pueblan el cielo 
de entidades abstracta»,' y ,  tem erosos. Ha 
mau á la puerta de sú antigua v ir .en d a . El 
h ijo  p ród igo  lo encuentra todo com o lo  d e ­
ja ra  antes d e  su  escapatoria. El ea e! que 
lia m udado. Salió con  el alma blanca y  la 
traé atorm entada; ia fe sostenía su corazón 
y  la duda se lo m uerde; aíhaba porqne creía, 
y  h oy  duda p orqu e et thjseugaño le previno 
lUif’ ijA m J A ir io im t.ó d e 'i hasta en  los afée­

l a  re lig ión  le  habla do  pordonar. y  en 
las luchas de la vida aprendió a herir en la 
som bra y  á traición ; ha odiado m ucho, y  
el o lv ido  ee pierde com o la v irgin idad. Quio-
re regenerarse, y  el orgu llo  le tira  cual la
tela nueva de la vieja : desgarrando sus sea- 
timieutoa. Reza co u  iva labioe y  s ig u e  m al- 
d i.'iendo c o n lo e  o jos . M al caer sm  aUentos. 
llora y entonces si que le abandona la v a ­
nidad T la  locura. Pero es inclinado al mal 
V susceptible de enm ienda, lo cual quiere 
derír  que á sus arrepcñt m icn tos suceden 
las arrogancias propias de au pequeñez. Los 
seres inferiores son los más arrogantes y 
fieros...

EL " R E I M  REGEÑT
El sentim iento público no ee había enga- 

ñ*do Desde c l prim er m om ento presentía 
uua gran  desgracia , y  ésta so ha conflrm  »- 
do aunque no de on  m odo ofleial.

El Reina Regenle. el m ejor de nuestros c ru ­
ceros de  guerra , se ha ido á pique en el 
bajo llam ado Aceitera, sepultando ba jo  ja s  
□las la  v ida  d e  cerca de  400 bravos ^ p a ñ o - 
lea. que ni siquiera han tenido la dicha de 
m orir  defendiendo la  bandera nacional. 
B in o  víctim as de la ferocidad de los e le ­
m entos. ,

A nte e l do lor  de las fam ilias d e  esos bra 
voB m arinos é in felices soldados; ante el 
luto d e  esos h ogares, abatidos p or  la orfsn 
dad y  ta v i a d « ;  ante tanta lig r im a  vertida 
ñor corazones angustiados, el luto d e  la na­
c ió n  e e u n  convencionalism o insustancial,
V BUS m anifestaciones sólo servirán d e  aeor- 
bo estim ulante al dolor de los que perd e- 
ron  al padre, al esposo, al h ijo  ó  al her-

^ K eapetem os su  pona, no alardeando de la 
nuestra, y  no pensem os siquiera en  la per • 
dida que para España supone el naufragio 
dcl Reina RtgenU.

Que los daños m ateriales son desprecia
b l e s  cuando se trata do  la v ida de un solo
español qu e cum ple con  sus deberes

Al Gobiíjrno toca  averiguar con  rapidez 
si al naufragio del R‘ im  Heqenie ha  podido 
contribu ir algún descuido de la Adui n is - 
traclón  de  esos qu e pasan inadvertidos 
cuaudo una desgracia  no los evidencia , y  
estudiar el m odo d e  socorrer á las familias 
de los tripulantes pobres del Reitia Regeiue, 
que. puesto m urieron al serv icio de la  na-

TELEGRAMAS
(DE Lá AGENCIA FABRA)

I/u iio lkria no i-tea «neri»*ana
Nueva D-rA 19.— Dospups de una in vesti­

gación  de d os meses en la causa que se s i­
tué sobre corrupción  de ia policía  neoyoT- 
ána, se ha rosualto que ve in ticinco  agen 
tes cu ya  m ayor parte son altos fiiuci(>na- 
rlüs, y  especúalmento e l je fe  d e  policía, 
com parezcan  ante loa tribunales para res • 
ponder de los cargos qu e contra  ellos re 
sultán.

« IT l i 'm a t t in i»
MaiinoHa 18 —El m inistro britán ico ha 

presentado al G obierno d e  N icaragua cl 
aíUHvar»!», ex ig ien d o  15.00') libras esterl.nas 
de reparación por la expulsión  del v ice ­
cónsul in glés eu Blueflelds.

Í /O  « lu e  «liec»*  <“1* F r a n í - í a
— A lgunos periódicos com entan 

los  últim os sucesos ocurridos en  Madrid y  
la  crisis ministerial.

/le Tenps em ite ju ic ios  d o  un carácter oxa- 
gcradaraeute pes mista.

El /)iario de los Debates cree que só lo  ei 
ilustre general M aitlnez Campos es el úni­
co hom bre capaz de hacer frente á la sitúa 
ción. , , , ,  ,

I Espera que dicho general, haciéndose su- 
per.or  á toda clase de pasiones, obrará sólo 

1 ten iendo eu cneuta loa altos interese.’  de 
' su  patria en  el concepto m ás elevado.

K l «Ii» C a n a r J » »
Al entrar de arribada en Puntales e l v - -

puf Ducía, por efecto d e  uu espantoso tcm -

L os m odernos fllówrfos, singularm eatolofi 
alem anes, lian dii ig ido sus más serios ata- 
Quea al alm a del cristianism o, con  una cri­
tica y  con  una dialéctíca tan poderosas, que 
han hecho vacilar en  sus creencias tradi­
cionales á los hom bres discursivos.

Loe com entarios por ellos em pleados se 
fundan eu  pensam ientos a«voM«, qu e son 
nuevos y  herm osos e o  la apariencia e x te ­
rior, y  eu cierta profundidad qu e d e se a n ^  
eu  los dogm as antiguos de  la India, de C hi­
na y  d e  Grecia, pero deseuv ieltoa en cl 
nreseute s ig lo  con  m étodo cieuU ñco capaz 
de asustar a la fe  quo, si nos acom paña en 
la n iñez, se convierte  en prom esa consola 
dora en la  edad madura.

Q ueriendo contrarrestir  esta especula­
ción  qu e se p ierde en las nubes de puro su ­
til, creó  Dios á Cousín, y  sint éndase gran 
d e  el in justam ente llam ado filósofo francés, 
quedó á caballo sobro m edia docena de sis­
tem as contradictorios, ó  inventó ta pala 
b re ja  g r ie g a  qn e sirve de escudo a su  
aurovecñaoo sistem a.

Gracias á la palabra en cuestión , puede 
el más p icaro darse aires de  virtuoso en 
Dúblico, siendo un  negrero en  privado , y  
de antojársele, hace penitencia teniendo 
indisgastión. A utoriza laa m ayores bella- 
nuerias. qu e el fundam ento cap iU l d é la  
doctrina de Cousín parte d e u u  refrán es ­
pañol y  frailuno: Que se quem e 1a casa sm
que se vea  el hum o». .

Pues con  tan lindos princip ios casi m etió 
en  cintura al reflexivo Taine. y  acom odán­
dose e l eclecticism o con  facilidad sum a eu 
las conciencias intranquilas de !a  g en te  
m aleante, alcanzó popularidad y  am para 
dores entre los  cultos y  entre los ignoran  
tes y  e» naiural que asi sucediera.

La tilos 'fia, que autoriza la Ucencia sola- 
nadam eute, encuentra alabarderos d e  todas 
las coudí<n«7no8. El hom bre necesita de  una 
doctrina blanda que le  perm ita j ustificar 
sus acciones, y  eu  topando con  ella, bate 
palm as, ríe en sus adeatroa al d iscurrir 
qu e sin  sem ejante autorización dogm ática , 
pondría  en obra cuanto le viniera eu g a ­
nas. V supongo que siem pre hara lo  propio 
Platón enseno su moral á Sócrates, y  el mas 
insto de los g rieg os  educó á A lcibiadcs, J e ­
sús contó entre sus discípulos á Judas, y  
Causin ha d irig ido  to la  uua geueración  
qn e fin gía  la  piedad, practicando los p la -

*^*No érco  que los pensadores tocan  resu l­
tados positivos con  sus escritos, pues la s a ­
ciedad les c.ei-ra de ordinario los oídos; p r o  
co :"  ■ '•unos ufinnau que loa buenos libros 
son los gobernadores de las almas ciegas, 
lo  a ca tj sin discusión, y  auu doy por cierto

qu e pronto volverá la tranquilidad á reinar 
en los cerebros e.xaltados de esta nuestra 
g loriosa edad.

Las cam panas de las iglesias atraen con 
sus sonidos á los indiferentes; las cigüeñas 
hau vuelto á pouer sus nidos en los cam pa 
liarlos; ios pecadores acuden á los altare.*, 
don de 1a esperanza uo m u cre  nuqca , y  eo 
lo  alto asom a el iris de uua segu nda reden ­
ción.

Fatigados loa ánim os de correr detras ue 
una entidad desconocida, que aseguraba la 
dicha sin d ignarse m ostrar la  cara á sus 
sacerdotes: n -rtos de pasar d e  una teoría 
incierta á otra descabellada, y  cansados de 
perm anecer en  el caos de la duda, intentan 
los in gen ios resucitar el pasado, y  con  el, 
las idealidades herm osas del cnstiauism o.

En Francia tom a cuerpo la escuela neo 
católica , y  d e  segn ir com o hasta aquí, 
triunfante* la verem os dentro de algunos 
años
- L o s  m alos vientos que corrían pura el 
iaealism o trazas llevan d e  cesar. El Huma­
do hegelian ism o, com o sistema, ha dejado 
de ex istir; la m etafísica del pesim ism o está 
quebrantada, á causa de los añadidos y  re 
toques qu e e o  ella hizo Hartmann. y  el ina- 
tenalism o, antes v igoroso, ha pasado A ser 
una cspccu lacióu  sin objeto, uu la preten 
dida materia de estudio m etódico.

Estas transform aciones no dem uestran 
retroceso ui atavism o, que la h istoria com o 
la lilosol'ia, siem pre avanzan ó  progresan. 
Son ia consecuencia natural que eí tiem po 
guarda  para las exageraciones venidas sin 
fundam ento sólido y  siu cujundia á la 
ciencia,

Al VIS.ble cansancio d o lo s  filósofos des- 
(larriados ha reemplaza')!) el deseo d e  v o l ­
v e r  á la afirm ación m etafísica m ás ó m enos 
disim ulada, y  una vez em preudido el cam i­
n o , el recorrerlo entero ser-i cusa fácil, do 
acentuarse la tó rn en te  señalada.

títuart-Mill m urió afirm ando q u e  e l m odo 
positivo de  pensar no im plica la  negación  
d o  lo absoluto ni d e  lo  sobrenatural, y  Lot- 
ze  se encarga, desde 1879. de im poner la 
verdad cLul sabio econom ista hac.endo que 
se im ponga ol realism o idealista, com o  lo 
evidencia el quo un  d iscípu lo  d eG íoson - 
kraiiz. el estético Max tíchasler. proclam a 
m uy alto el Real Idealism o y  trata de co n ­
certar la d ia léctica  de H ^ 'e l  co n  el m étodo 
experim ental é  indu ctivo que pune al esp í­
ritu  en com unicación  directa con  la reali­
dad. am privarle de  em prender algúu v ia ­
j e  A la reg lón  estrellada, d on d e  colocam os 
la  felicidad.

El eutendim iento priv ileg iado de Havais-
eww„%/>stnix>.tJMdistfL iud«n«^tai*■nto oiip re
la ciencia  positivista cou  la m etafísica en 
su exprcsiSu más castiza, en la de A n stole  
lea, llegando i  ella por una síntesis palco 
lóg ica , pues, dada la im perfección  humana, 
sin obstáculo reconocem os la perfección  de 
la tíabiduria y  el Am or in fin itos. Según  Ka 
vaisson. Dios entiende el alm a, y  el alma 
entiende la Naturaleza, porque «  ei Ugar de 
todas las farmní, y ,  segú n  I/eibnitz. el easrpo 
« u »  espirita momentáneo, una disp»suia% o r e -  
frapeióu del esfiriiu.

Nadie puede adivinar si ta escu-üa osco- 
cesa y  los idealistas im pondrán su sana 
doctrina; nadie sabe si, á la postre, io s sa  
bios españoles de hace tres s ig los estaran 
libres del o lv ido on qu e cayerau  sistem áti­
cam ente, siendo así que cu ltivaron  el rea­
lism o idealista co n  acierto, pero cabe a b r i­
gar ta esperanza de que las creencias <lc 
nuestros m ayores, robustecidas eu  la c ien  
cia  m oderna, am enazan con  dejar en r i­
d ícu lo  á los criticistas, esp ecie  de com etas 
qu e cruzan  e l c ie lo  estando su jetos a la 
atracción  d e  los astros.

vados de  las responsabilidades en que p u e­
dan haber incurrido.

Durante este plazo queda en suspenso la 
denuncia p ú b l i ( » y  la oflciai. Loa agentes 
d é la  .Admiuistrac'ón practicarán, sin  e m ­
bargo, las com probaciones y  las in vestiga­
ciones necesarias para rechazar laa bajas 
iudebidas de tributación y  para preparar 
las denuncias contra todos los defraudado 
rea qu e no legalicen  su  situación dentro 
del referido p la zo s

E. ALONSO Y OKERA,

M O R ATO R IAS
T .eneu  interés los artículos aprobados 

por el Senado en la  le y  d e  o n d o n a cio u e s  y  
m oratorias. . ,

El pensam iento del Senado en  este punto 
difiere m ucho dal que inform a á los artlcu 
los qu e aprobará el Congreso.

Y  ante ta l disparidad, es m uy posible 
qu e 1a com isión  m ixta se decida por loa ar­
tícu los aprobados por el Senado, que dicen 
&8Í *

«A rticu lo 8.‘  Sa cencede e l m ism o plazo 
de seis m eses para qu e los contribuyentes
i n t e r e s a d o s  e n  oxp od ion te i do d e n u n c ié ,
r e s u e l t o s  p o r  p r o v id e n c ia  n o  e je c u ta d a , 
D u ed a n  s a i is fa c e r  laa c u o t a s  y  r e c a r g o s  m u ­
n ic ip a le s ,  4  p a r t ir  d e  ta  a n u a lid a d  c o r r e s  
p o n d ie n t e  a l e j e r c i c io  e c o u ó m ic o ,  d e n t r o  
d e l  c u a l  fu é  d e c la r a d a  ó  d e n u n c ia d a  la  r i 
n u e z a  q u e  n o  t r ib u t a b a  c o n  a n te r io r id a d . 
Q u e d a n d o  r e le v a d o s  d e  lo a  d e v e n g o s  q  
a n u a lid a d e s  a n t e r io r e s  a l e x p r e s a d o  e je r c í  
c ío  d e  lo s  in t e r e s e s  d e  d e m o r a s  y  d e  la  p « -  
te  q u e  c o r r e s p o n d e  i  la  H a c ie n d a  e n  la s  
m u lt a s  ó  r e c a r g o s  d e  p e n a l i d ^ .

L os que, n o  siendo contribuyen  es, ten ­
gan  la consideración  de deudores directas 
3 subsidiarios, con  arreglo al s j t .  3 y  si ■ 
gu len tes de ta instrucción de l'J de Mayo de 
18R8 . pueden satisfacer igualm ente, dentro 
d e  a q ^ l  plazo, e l débito principal y  los re ­
cargos, y a  devengados, de l agente e jecu ti­
vo, quedando líbre.*, para con  1a Hacienda.
de 'todarosponsab iU dai. ,

L os contr.buventes som etidos a proceU i- 
m ieutos pendientes de  resolución  adm in is­
trativa, podrán acogerse, en el m ism o p la ­
z o  d e  seis m eses, á los beneficios qu e cou  -
c e d c u  loa párrafos anteriores. . -

Transcurrido este plazo, la Adm m istra- 
c ió n  procederá contra lo s d e u d  res en la 
form a que las leyes y  reglam eotos deter-

’^ A rh 'o .*  Los contribuyentes (u ie re c tiñ - 
Quen su  riqueza contributiva dentro del 
c.tado plazo de seis meses, quedaran reie-

CRO NICA G IE S T1F1C4
E L S U E R O  A N T ID IF T É R IC O

El ilustre m édico y  exm iu istro d e b ’o- 
inento Sr. Perez Costales, ha publicado en 
La For de O'alicia, de la  Coruua, van os ar 
ticu los, d e  lo» cuales, por eu im portancia y  
por la autoridad iiid iscutib lo, así en la t c o -  
ría com o on la práctica , del em inente p r o ­
fesor que los suscribe, tom am os alguna.* 
afirm aciones:

No sé por qué se ha de creer que suero, 
frascos y  etiquetas del Instituto Pasteur, y  
de esa dichosa fábrica alemana, que con  
frescura dice el Gobierno que recom ienda 
á peiiciuii de los í«ierfj(u/»s (y  frescura ae u ece  • 
sita para decirlo), uo han de poder falsifi­
carse: y  eu segundo, todo podía preverse, 
si el Gobierno á estas horas, com o creo era 
su  deber, tuviera ya  instalado un  Instituto
ra icrob io lóg ícoyscroterap éu tico , encom en­
dándolo á profesores españoles, que loa hay 
com petentísim os en la especial dad. porijne 
después de tod o  no es eilo un arco de igle 
sia, evitando qu e se expendiera otro suero 
qu o el allí elaborado, y  tom ando precau cio ­
nes para evitar í<í«osir< fagote, com o se to 
man pera los billetes do Baucq

Suprim iendo a lgo 'd e  lo  m ucho que se me 
ocurre sobre el suero Ferrán, las curacio - 
lies obtenidas con  el m ism o por el doctor 
G iudidn. uu Gartagena, que fué enviado a 
París por el Ayuntam iajito á estudiar el 
asunto: su estado dem ostrativo de un  lúO 
por lOd (le éx itos, resultado que supera a 
todos l-)8 conocidos, e tc ., etc-, m e enmen 
daré, d iciendo m índice, a lgo  que a! publico

No 86 crea qu e el suero an tid iftérico es 
om nipotente contra la terr.b le en form e-

Ko se croa q u “ es á la difteria lo que á la 
v iruela  es la vacuna.

No se piens.’- que, por más que h aya  re ­
bajado la morta idad (y  está probado), de 
nn r>0 A un  10 por 100, alcanza su prim irla  
otiTis m em os ifiieruuo uumo —
nina, poción  am oniacal, etc.

En el hospital Irou sosu  y . en  e l / e  Eu 
faiits raaladcs h ay  necesidEd de echar 
m ano d< estoe recursos en m uchos 9“ °®-

Existía en cl hospital T r q u ^ u ,  »  cargo 
de M Moizard. en el raes de N oviem bre. 17 
pobreeitos n iños, d e  loe qu e 11 estaban tra-

'^'lín^o*e'mes° y  en c l de  O ctubre se h icieron 
2(5 traqueotom ías y  m uchos c n ^ a m ie e t o s  

En el de Eufants raaladee. desde el lo  de 
N oviem bre al 24 do D iciem bre, entre 75^ 
d if úricos hubo que hacer21 traqueotom ías 
y O ’ilu b a jea . .

D o s  p a l a b r a s  para conclu ir.
LO afirma V irch ow  y  t,ene razón- ha hoy 

un crim en m édico n o  recurrir a este remo^ 
d io  ou e ea superior a todos, pero ex ige  
para saber cuándo á él se debe la curación . 
T cu á n d o  no. y  para distinguir 'a s  a fecc  o- 
ñes diftéricas de les qu e no lo  sou, y  aun 
nutre lm* prim eras, tas múlUples
m ieextatcn  en-orden á su m ayor ó m e n o r
gravedad. A m is  d c l exam en clín ico , el

'^^teux” ío^*a°dicho en dos le c c  ones c lín i­
cas an e d ió  en París los dias 3 y  4 d e  Febre 
ro Está probado que el d iagnóstico clín ico
produce error en e l  veinticinco pc)r m n t o  
de los casos, sin el exam en ' ’ ® °te n o l^ ico . 
y  para saber i  qué atenerse e  i un  caso da­
d o  es necesario hacer cultivos.

Ésto si que podem os hacerio los 
res todos y  en todas partea. En N ueva York 
h ay  en todas laa boticas fras< ^  de «tiero 
b u e y  coa(»ulado; y  esterilizado. En cuanto 
un  profesor ve un caso 
u n  poco  d e  falsa me-r.brana ó  de ra«eus. le 
lleva  á la prim era farm acia que encuentra 
á m ano, allí ’-O siem bra en un tubo, lo  depo­
sita en c l prim er buzón 
paso, y  á las pocas horas tiene en ’ »  “ otma,
e l  análisis m icroscópico hecho en el In sti­
tuto m icrobiológico . o»

D ebo pues, decir a las m adres que no se 
entreguen á 1a desesperación '^ámáo otg&n 
á su* niños una tos ronca, y  al cnedico la  ̂
h  sta AQUÍ, cae» iqpvitobta sentencia  de 
m nerte. con las palabras crup Y 
que abran su corazón a 
Dodemo* asegurar q u e la  ciencia  líuenta ya  
con  recursos pera vencer ®g®™'*
g o  en la  inmensa m ayoría d e  los casos.

E L MASSAGE DE L A S F R A C T U R A S
En la iucom parablc serie de variantes 

o u e  ba lo  diversas denom inaciones, han su - 
fridó los procedim ientos qu irúrgicos al uso, 
m erece ser citado uu  m étodo de trataraieu_ 
t o d e  froctu raapoco conocido  aun, > qu e 
\1 I, Lucas Cham pionniere populariza con 
ton o  de ardieute con v icción  c-n uu reciente 
libro  publ cado por el célebre m e tico frau •

*^*^Propone éste en princip io, para el cm o  de 
averia eu el esqueleto, e massage y  el m o 

■ vim iento, en  vez de la quietud prescrita 
' ^cneralineute, y  desarrolla s j  idea en fo.-- 

I ia  de preceptos basados e o  observaciones

1 ®**|l m ovim iento c a la  vida d íceM , L u cas-
Cham plonnlére,— y  con la momiflMCión del 
m ioraóro fracturado, inm ovilizado por el 
aparato, se cc-mpromete ta vital,dad de di
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ch o  m iem bro para consegu ir una reatitu- 
c ión  de form a, reriflcándose ana cura im ­
perfecta, co n  consecuencias indefinidas

Tal ea, en  m staneia , el m étodo ou evo  
qu e presenta M. Cham pionniére, quien ea 
la lucha contra la.» Intangible» doctrinas 4 «  
la e irn g ia  clásica, hase encontrado traen 
núm ero de refractarios, de Ice cuales ha 
con segu id o  hacerse oír en m ultitucl d e  ca 
808, o p jn ien d o  los hechos á la s  teorías, y ,  
gracias á la perseverancia del m édico fran ­
cés. ban adm itido m uchos el mauagi para 
determ inadas fracturas.

No pretende el inventor del n uevo m eto 
do  qu irúrg ico  preconizar e l abandono radl 
cal de las reglas antiguas y  d e  los apara­
tos cort que dichas reglas se aplican. Trata 
tan sólo de refrenar el despotism o irrecon ­
ciliable de  estos aparatos reduciendo su em 
p leo  il las fracturas com plicadas, cuaudo 
los fragm em os huesosos, ai son som etidos 
á grandes m ovim ientos, pueden herir los 
t f j  dos. En este caso, debense levantar los 
aparatos ruando se hayan verificado las 
prim oras cou solidacion es. y  después del 
Buisíagcyde los m ovim ientos, lim itarse á 
nn  vendaje elem ental del m iem bro h e ­
rido.

El matsage n o  se parece aqui eu nada á 
esas m anipulaciones violentas d e  que al­
gunas veces se ufanan los profesores Trá 
ta.se de un miusage especial, con  uua suavi­
dad sai játfris, progresivo, sin  en friam ien ­
to  del lugar de la ruptura, suprim iendo por 
mcilUi d e  una irisiiinante fatiga de ios ner 
vios, ía ñ iigostia  dotorosa, y  s irv ien do de 
preludio i  loe m ovim ientos [detenidos g e ­
neralm ente, más bien  por el dolor, que por 
la fractura.. loa cuales son iosifieaioi con  
míuuctostt atención, siguiendo las particu ­
laridades qu e presenta el acc.dente, en vez 
de ser provocados al azar.

L os  resultados obtenidos Con eate proce­
dim iento, y  públicam ente reconocid  'S, son: 
la abolición  det dolor, la deshinehazón. el 
Inm ediato restablecim iento de la  función  
del m iem bro, y  !a extrem a ligereza en la 
form ación d e  la cicatriz huesosa, inmensas 
ventajas todas que com pensan la ligera  
deform ación  que es consecuencia  del m é ­
todo.

M icrobiólogo ortodoxo en  la especie m on- 
sieur Cham pionniére n ó te m e  nada d e s ú s  
m ovilizaciones d e  los m iem bras (que ju zg a  
excelentes para todas laa fracturas articula­
res) desde el punto de vista de lo» riesgos 
inflam atorios. En la inflam ación, es la in­
oculación  m icrobiana lo  que debe inquietar 
y  no los m ovim ientos.

•
• •

fil TOiMssjí parece ofrecer e n lo s  tiem pos 
qu e corren  virtudes extraordinarias, y  d e ­
bem os regocijarnos c  m  el progreso de esta 
n ueva  terapia, qne no lleva con s igo  n in g u ­
na em presa radical para nuestra envoltura 
ni n inguna infusión de drogas dudosas.

El procedim iento d e  M. Cham pionniére, 
que ea fari ogredM e. y  que nos libra de los 
horrores d e  la fractura , debe ser considera 
do com o  una caricia del arte m éd ico  y  m e­
rece los m ayores respetos.

Todo lo  que se pueda adelantar eu contra 
del bisturí y  de  los tem ibles aparatos, cuya 
sola vista hace pensar en loa refluamientos 
técn icos de los inquísidorce. todo lo que ao 
pueda salvar de las iiitcrveneioncs en p le ­
na carne, es bueno apriori, salvo las contro­
versias de  los fan iticos  del c  rto m oderno ó 
de la antigua inm ovilización  de laa partes 
heridas.

Bl dom inio del matstge en general ra m uy
® Í5 5 ^ ls ta s ,  pero con  diferencias, según  
la c lase  del paciente.

Hay diapépsicos d e  fenóm enos digestivos 
exagerados; otros de  fenóm enos digestivos 
am inorados,

A los prim eros se Ies aplica e l »a¡:ace  an 
tra d e  la com ida  ó  durante el acto d e  la d i ­
gestión ; á los segundos eu  ayunas.

El pu/o y  la ofc*[r*fíió« d ^  intestino recla­
m an tam bién el rnsMoge; lo cual prueba una 
vez más q u e  «los extrem os so tocan .»

L os suecos em plean el oumaffi «en  totaU 
para curar el Insomnio.

Poco a p o co  llegará  este m étodo c ien tí­
fico  á tom ar verdadera carta de  naturaleza 
en  el arte  m édico sustituyendo por cadu ­
co# á m ultitad de procedim ientos h oy  en 
uso, y  quo se  consideran  irreem plazables.

PEHIflfilSTAS i m
Con verda-lerú sentim iento hem os leído 

el sigu ien te  telegram a que ayer nos envió 
Im  i  Mietdad, d e  Barcelona:

*19 ( 1 1.)— Por orden superior m ilitar aca 
ba de ser encarcelado nuestro d  rector E n­
sebio Corom iuaa. Com unlquelo á los am i­
gos.»

Por telegram as posteriores sabem os que 
han sido procesados m ilitarm eute U  P M -  
eidad y  El Di/svt». á consecuencia  de la p u ­
blicación  de  doe cartas de sus correspon sa­
les en  Madrid 

La detención  de nuestro querido Sr Oo- 
rom inM  qu£ se halla en  Prisiones M ilita­
res, fue ayer objeto de m och os com enta 
n o s  entre los hom bres políticos que á ú lti­
m a hora de la tarde tuvieron n oticia  de 
ello.

S E V I L L i  IN TELECTUAL
¡BeodiU  »*«*, madre fe- 

cvv<Ud« io¡¡eaiM  y  u len - 
t o «  p ie tU rií-n io í! L os 
trÍBn/os de tas Lijosinuii- 
dao á mi alma de uo ín- 
oen so  p la c e r  y  me regoci- 
i*a  Daa al coilecerloe, que 
sí faeraa loa míos propiea; 
parque ve tamblia ma 
c re e  aer migo de tí; perte­
necer 4 tu facniUa, aun­

que ne b i j a  nacido en la 
«rae.

•-á S e e i l la .»  B l  p r r g .i -  
a e r o  d e  loe g lo r ia s  e e v i -  
llaa oB .

Sem ejante al contento qne experim enta 
una m adre cariñosa (y  d ig o  m adre y  no 
h ijo , com o correspondía , porque el antor de 
m adre es superior á tod os los am ores), se 
inejante. repito, al contento y  á la satisfac 
c ión  d e  dicha m adre, al v e r  que sus hhos 
atraen la adm iración de los mortales, v 
m erecen, por sus virtudes la consideración 
e l respeto y  los elogios d e  cuantas perso­
nas los conocen , al oonsidorar qne sobresa­
len  en sus respectivas profesiones, siendo 
verdaderos astros d e  ellas, y  mientras el 
m ilitar vence  en reñida batalla, el abogado 
gana un difícil pleito ó  el m édico realiza

prod ig iosa  cura; com parable á esa natural 
satisfacción ra la que siento en  tod o  m i ser 
Bl recibir la  grata nueva de qu e un sevilla­
no dedicado á la política se h ace  acreedor, 
p or  su  capacidad, á ocupar un alto puesto 
d cl Estado; que otro  joven , autor dram áti­
co . ea aclam adoyeu tu siastam en teap laud i- 
do  en los teatros donde se estrenan sus 
chispeantes com edias; que éste, incansable 
bibliófilo , hace curiosos deacubrim .entos y 
publica  interesantes trabajos, ó  que aquél 
m signe pintor, causa el asom bro do sus 
contem poráneos y  enaltece la  fam a d e  su 
patria con  los prodigios de su  paleta; no 
siendo m enor m i regoc ijo  al leer los corree 
tos é ingen iosísim os artículos que. ora á t i ­
tu lo di-f'vwte'ja*, ora  ba jo cualquier otro, 
publican  mis am igos de  la in fancia, así 
com o las obras científicas con  qu e se e n e  r 
gaii de  dem ostrar qne no son únicam ente 
las artes y  las letras las que se  cultivan en 
la fcr /a  ¿ri BfTís. en esa herm osa población  
que, Bl en la parte intelectual raya á tan 
cousiderabie altura, quizás dentro d e  poco 
pueda com petir, hasta en  Barcelona, en  lo 
que se refiere i  la parte m aterial. De tal 
im portancia son las reform as y  m ejoras que 
se  están llevando i  cabo, en  el casco  de la 
ciudad, desde qu e preside el A yuntam ien  
to  el n unca bien  elogiado Sr Berm udez 
Reina; aom bre á qu ien  sólo con ozco  por 
BUS acto» y  sus obra.», pero  hace bien  á Se­
villa y  esto m e basta para bendecirle.

Hacieudo punto en estas digresiones, me 
concretaré á la causa de todas ellas, que no 
ha sido otra que la lectura de su in com p a­
rable lib ro  d e  A rqueología prehistórica, 
escrito por uno de  mia más queridos coudis 
c ipu lo», D. F eliciano Candau y  Plzarro, ca­
tedrático en  la actualidad de la U niversidad 
de Sevilla, reputado escritor y  concienzudo 
arqueólogo, d ig n o  d isáp u lo , en  fin, del se­
ñor D. Manuel Sales.

La amistad con  el autor m e im pido h a ­
blar persoualm ente de la obra; mas para 
que no dejen  de conocerle  m is lectores, á 
m uchos de los cuales les puede interesar, 
transcrib iré el recto ju ic io  qu e en un  d ia ­
rio sevillano em ite una persona com peten ­
te, á ju zg a r  por lo  acertad') de ta critica.

I're liiü S u riu  d e  In p roa l >riit 
l ie  N o f l J n

•Tal es el títu lo del libro qu e acaba de pu 
b licar el Sr. D. FellciHao Gandan. Form a 
un elegante volum en eu  4 .' de  234 páginas, 
do im presión esm eradísim a, con  m ult.tud 
de grabados ejecutados con  gra n  lim pieza, 
y  un  m apa de la p iov iu cia  Gon ser tan e x ­
celentes las condicion es tipográficas las 
supera con  m ucho el tex t ». en  el que ha lo ­
grado el Sr. Candau liermanar con  raro 
arte lo  útil con lo  bello. Sin em bargo, de 
versar sobre uu asunto c e n t if lc o  y  no de 
los m enos áridos, tiene este libro todo cl 
atractivo de la novela , se lee  con  ínteres 
crecien te  y  duele dejarle hasta no haber 
apurado la ú ltim a página.

Tras una bien escrita introducción acer­
ca de los lim ites d e  la Prehistoria, se  entra 
en-inateria, que eatá divid ida on dos par 
tes: descriptiva y  crítica.

En la p»rte descriptiva  expone el señor 
Oandau, por orden g e o g rá fico , todos los 
restos hallados hasta el día d e  aquellas re­
motas épocas anteriores á la llo v id a  de Los 
prim eros colonos orientales. Uno eu pos de 
otro, se presentan en  escena los pueblos de 
la provincia , exh ib ien do cada uno los ves­
tigios que gruarda del pasado. La fluidez del 
relato y  la galanura del estilo  salvan aquí 
el escollo  d e  la m onetonia. en que se corre 
ouum eracionee. Campean en esta parte 
una encantadora sencillez y  un  gran esp í­
ritu  científico , m ostrado en la exactitud de 
los in form es y  en  la severidad de la critica . 
Allí, donde otros han fautaseado creando 
dólm enes, cuevas habitables y  estaciones 
cuaternarias, com o  en Sierra del Pozo 
A m argo, Ribera del Huezna y  Sierra del 
.^Tua. el Sr Candau. qu e ha visitado y  es­
tudiado la m a yor  parte de los lugares, echa 
al suelo aquellos m olinos de viento y  redu­
c e  la fecclón  á los térm inos de la realidad 
Por el plau y  por el m étodo, esta parte es 
una obra maestra. Puede estar satisfecho al 
autor d e q u e  deja  trazado para ei porvenir 
e l cuadro d e  la prehistoria de esta p rovin ­
c ia . Cuantos descubrim ientos se hagan en 
adelante, en  ese cuadro hallarán su lugar 
propio. Tal es la excelencia d e  las obras ob  
jetivas. No por este deja el Sr, Caudau de 
m ostrar su  persoüalidad, com o sucede, por 
ejem plo, en los descubrim ientos de Carmo- 
na, qu e describe con  especial am or, y  más 
aún eu los del Coronil. de los qu e es á un 
tiem po narrador y  explw ador.

La parte critica , con  ser m ás difícil no 
desm erece do la anterior. Con vasta erudl - 
ción, bien  escogida y  d.scretam ente m ane- 
j a ^ .  c o n n n  v ^ y r e c t i t u d  d e  razon a­
m iento p rop ios d e  espíritus y a  form ados v 
habituados á estos trabajos, investiga, apo 
yandose en  los descubrim iontos narrados, 
cóm o se hallaban distribuidos, entre las di­
ferentes T r io n e s  de la provincia , los m o­
radores prehistóricos y  á qu é raza pertene- 
jSlau, qu é elem entos concurrieron  á formar 
la p n im t;v a  población d e  esta parte de Es­
paña y  cuáles eran su  organización  social y  
política, su  relig ión  y  sus costum bres. El 
estudio acerca  de loe prim eros habitantes 
d e  la Peniusula ibérica, basado tanto en 
las noticias que nos transm itieron lo» h ’s 
toriadores c lis icea  com o e u la s  modernas 
revelaciones de ia F ilología y  la Antropolo 
gla , es un paso de g iga n te  en  el esclareci­
m iento de eete problem a, cu y os térm inos y  
solución se vislumbran y a  con fijeza á la 
Dueya luz q u 0 sobr^ ellofi lo^ra proyectar * 

Perm ítasem e, después de lo  tranecritó 
enviar desde aqui m i anhorabuenn á tan 
afortunado investigador.

MATHÉSFILO

LA C A H P A B l  DE CÜBA
U  (Ausa principal de ciertos rum ores pe ­

simista» que circularon av er  relativos á los 
sucesos de Cuba, consiste en  la dificultad 
que se encuentra para tranamitir laa n o ti­
cias tclegrafiras desde Madrid á aquella isla
y  desde aquella isla á Madrid,

E l m ism o m inisfro de la G obernación d e ­
claró ay er  que. con  efecto, habia dejado sin 
curso un  telegram a, de origen  filibustero 
en el que ae hablaba de depósitos de armas 
que tienen los insurrectos y  de otras cosas 
todas desm entidas por ios telegraingg ofi-

Aparte de esto, ayer sólo se tenia en 
Madrid la sigu iente n oticia  oflcial:

•El capitán general al m iuistro de la Gue- 
mi*

/fíte íia  14.—General Lacham bre m e d ice  
h ay  abatim iento partidas de! Cobre, faltán­
dolos recursos y  m uniciones.

Sin otra novedad.»

NOTiCíAS
MADRID

I .A  « u b i d  « p a n

A yer mañana ce lebró  una con feren c 'a  
con  el excelentísim o señor alcalde de Ma­
drid el presidente d el g rem io  d e  panaderos, 
el cual, atendiendo las indicaciones del s e ­
ñor conde d e  Rom anones. ba  ofrecido sus­
pender la subida del pan qu e se habia anun 
ciado.

de conocim ientos de interés general, sino 
por estar tratadas m etódica y  ordenada­
m ente materias que, hasta la fecha , se han 
e.xpuesto siem pre aisb das.

I ■■ ( i  u  1 I  o  «
La Gauia de ay er  publicó varios reales 

decretos d e  Gracia y  Justicia indultando á 
Francisco L ópez Silvestre del r e - t - d c  la 
pena d e  dos años, once meses y  on ce  dias de 
prisión correccional; á N icom edes Santos 
del resto de la pena de dos años d e  presidio 
correccional, y  á Juan Antonio Ram ón H er­
nández Rojas de la pena de dos años, once 
m eses y  once días de prisión  correccion al.

Kl señor marqués de Agnilar de Cam póo 
ha reiterado la dim isión  3el cargo  de con ­
se jero  del Banco de España, qne habí p re ­
sentado en el raes d e  Ju n io  ú ltim o.

A t e n e o
H oy . á las nueve y  m edia de la n ocb e . 

continuará en  la sección  de Ciencia.» Mo 
rales y  Políticas d e  este Centro, la d is ­
cusión  de la Memoria sobre el tem a Dere 
chos y  deberes entre trabajadores y  capi 
ta listas».

Tiouen pedida la palabra loa Sres. Benito 
y  V arela. Caballero, Lara, Antón, V íd a r ty  
Perales,

Para rectificar los Sres. Ubeda, Fuentes 
(D. Anselm o) y  Oyuelos.

L a d irección  general de Instrucción  p ú ­
b lica  ba dispuesto que el Museo P edagó­
g ico  Nacional se h a ^  cargo  d e  ta bib liote  
ca  form ada con todos ios libros de texto de 
nuestros establecim ientos de  enseñanza, y  
qu e proceda á rectificar el Catálogo hecho 
p or  la expresada d irección , con  el fin pri­
m ordial de q i e  el Consejo de Instrucción  
pública  pueda exam inarlos, s i lo  ju zg a  
oportuno, al ocuparse de la cuestión .

L'i misma d irección  genera! ha autoriza­
do i  los d irectores'del O bservatorio A stro­
nóm ico, del Jardiu Botánico y  dql Museo 
de Ciencias Naturales, para que perm itan 
la entrada en los establecim ientos d e  su 
cargo  á laa alumnas de  la Escuela Normal 
Central d e  Maestras, ou e  se presentarán 
por tandas y  acoiupañaaas d e  sus resp ecti­
vos profesores, i  visitar osos centros por 
via de instrucción ,

F iz n r r a  Ap T e iég r iiros i
«Coruña, escala en Valladolid.
Málaga, escala en Córdoba, con  cuatro 

horas de retraso.
Canarias, interrum pido cable.
Cádiz, escala eu Sevilla, con  cuatro ho­

ras de retraso.
L isboa, escala en  Badajoz, con  tres horas 

de r. traso.
Almeria, interrum pido cable Melilla.
R esto, franco corriente.»

El d istinguido periodista y  d iputado á 
Corttt^D, oTii’ iai'éoírtrar,' ‘desgraciadam ente 
a liv jo en  su dolrncia 

M ay de  veras celebrarem os qu e m ejore  
en su  salud tan d ig n o  é ilustrado com pa-

C oiB i«iw n  a ra iic p la r in  d e  C u b a  
y  l * n e r t o  R ic .»

lA  Gaceta d e  ayer pu b lica  un real decreto 
d e  Lltrarnar adm itiendo la dim  sión nre- 
senteda por D Rafael M ontoro, diputado á 
Cortes, del cargo  de vocal d e  la com isión 
arancelaria de las islas de Cuba y  Puerto 
Rico. •'

Adem ás, otros nom brando vocales de la 
com isión  arancelaria de las islas d e  Cuba y
puerto R ico á los Sres. D. M iguel Moya d i­
putado a Cortes; D. Laureano R odríguez y  
R odríguez, representante d e  la Cámara de 
C om ercio d e  Santiago do Cuba; D. L eoncio 
Varela y  Abella, represeutante de la Cám a­
ra de  Com ercio do la Habaua, y  á 1) Pablo 
Ruiz Velasco. representante de la Cámara 
de C ieoíuegos.

s>e h a  im preso p1 voto  particular al d ic ta ­
m en de  la com isión  de personal, suscrito 
por el Sr. Corcuera. d e  cu y o  antedictam en 
nos ocnpam os al dar cuen ta  d e  la sesión 
que la D iputación provine al de Madrid ce ­
lebró el sabado ultim o.

El peripdúta inglés Mr. L ow den , n d a c -  
tor del tra/ignaw MíMíngír, de  L ondres, el 
cual, com o es sabido, h ace  un  viaje á pie 
por el m undo, sa ldrí m añana de esta corte 
cou d irección  4 Andalucía.

V isitará Sevilla y  Cádiz, donde se em ­
b a rca n  para T ánger, y  quizá vaya  á G ra­
nada.

A w n ^ a ñ a d os  del je fe  d e  los republica- 
noa de Bnrgra. llegaron  ayer por la maña 
n a  a Madrid loe Sres. Casero y  García L a - 
devesse

A  la estación del Norte bajaron á recib ir­
los g ra n  núm ero d e  republicanos, a lgu nos 
de los cuales han subido detrás del coch e 
en que iban dichos señores, hasta la calle 
de M n ta  Clara, donde v ive la fam ilia del 
Sr Casero.

Esta enferm o del trancazo ó  inSuensa nues­
tro querido arnw o. e l em inente prim er a c ­
tor  dal teatro Español. D. R icardo Calvo 
nn M taax* ®ñfrido la extirpación  de

Deseamos vivam ente 
restablecim iento.

8U total y  pronto

r ie a t iC c H
Term inada la publicación  de las bioe-ra 

fías que ba jo el títu lo de «Sevilla  in t^ e c - 
tu a l. ha venido e»cribiendo nuestro w la  
b o ra d o ry a m ig ü , e i s r .  Cáscales (M athés- 
fllo), em pezarem os dentro de poco  alter 
nando con  los trabajos biográficos que fa í ' 

5 i-® u® de^articulos. tam bién o r ig i 
nales de dicho señor, quien expondrá con 

posible, cuanto se ha d i ­
cho  y  discutido hasta h o y  acerca del .O rí 
p n  y  desarrollo del lenguaje  humano de
!?i® ! j  del telégrafodei t e l é fp o  y  del fon ógrafo»; en u n a ^ S
bra  de todos os medios de expresión  de 
qu e dispone el peusamiento.

Creem os que tal estudio será del agrado  
d e n a e s tro s  lectores, n o tó lo  p or  tr a ta r e

S a c I M G M I E R í C,".
Ha sido puesto en libertad por no resul­

tar ca rg o  a i p n o .  Isidro H ernández, á 
quien la policía detuvo creyén dolo  com pli­
cado en la cuestión de  tos anónim os d ir ig i­
dos á la m arquesa de Cam po A lang.e

En el Centro Gallego de Madrid, bajo la 
pTORÍdencia del E xcm o. Sr. D. L u is María 
de Pando, se inauguran las conferencia* 
de! presente curso el ju eves. 21 dei actual, 
á las n ueve y  m edia de la  n ocb e .

E»tá encargado de la apertura el señor 
rector de la U n ’versidad de  Santiago, ilus- 
trisim o Sr. D . Francisco Rom ero Blanco, 
que disertará el tem a «A.specto general del 
cuerpo hum ano*.

ri-mperalii i-n
A la soch o , 9 sobre 0 .—A las d o c e ,10.—

A  las cuatro. i2 . A las seis, 10.-M áxim a, 17-
— Mínima. 5.— Baróm etro, 703.— Variable.•

Recom endam os á  n u estros lectores el 
anuncio de la

Ai.'iENri'lA l i JDÍ . '  .M,.
n serlo  en  la  e m r ta  p la n a .

KL servicio gra tu ito  o frec id o  á  lo s  sus 

c r ip to r e s d e  “ E L .  G l _ O B  "-n «  
grande utilidad p a ra  los  que, residiendo en 
prov in cias, necesitan p ra c tica r  gestiones  
ante los tribau.Ucs y  o fe in a s  de esta  corte

PROVINCIAS
U itC i ’ l* W «llX Í.l(iO N

Los periódicos de Zaragoza dan los s i­
guientes porm enores de la desgracia  o c u ­
rrida anteayer en aquel m anicom io:

•Bn la m adrugada, uno d e  los hermanos 
de San Juan d o  Dios que prestan serv icio  de 
v ig ilan cia  en el pabellón de agitados del 
nuevo m anicom io, al hacer la ronda de la 
mañana, se ha encontrado con  que en una 
d e  las celdas de aislam iento (gabias) del pa­
bellón estaba que i.án dosela  h o ja  d e  m aíz; 
y  lus tres enferm os que ordinariam ente 
pasaban la noch e en ella, hallábanse ten 
didos en  el suelo ya  cadáveres y  con  e x ­
tensísim as quem aduras en tod o  su cuerpo.

Inm ediatam ento d ió  parte al prior, y  
éste, á su vez. al director facultativo, el 
cual ha com probado el fallecim iento de F lo- 
reiitlii L a n g a , natural de Pam plona, de 
treinta y  c in co  años; el de M iguel Sanau- 
jia , natural de Caspe, y  el de Anacleto Ja- 
niz. natural de  Aras (Navarra), fa llecim ien ­
to  que debía haber ocurrido co u  varias ho­
ras de antelación , ju zgan do p or  la rigidez 
cadavérica y  por el estado de descom posi­
ción  d e  uno de ellos.

De los tres, dos estaban tendidos en  de-
zos luertém enie couiraídos ra ig u u a s  hojas 
de  inaiz fuertem ente su jetas en las manos 
carbonizadas.

Uno de ellos en decúbito dorsal, con  m e­
nos quem aduras, y  tendido á lo  largo de la 
puerta de la celda.

La m uerte debió ocurrir i or asfixia, pues 
la puerta y  ventana (que da á un patio) cie­
rran fuertem ente, y e l  espacio es bastante 
reducido para poder resistir durante m u ­
ch o  tiem po la v ida  en tales condicion es de 
respiración.

La planta baia, donde ha ocurrido el he­
ch o . carece de  personal de v igilancia . Dé 
m odo que, aunque los enferm os hayan g r i­
tado dem andando socorro , era pnnto menos 
que im posible el apercibirse loa herm anos 
d e  San Juan de Dios.

Por otra parte, y  en razón d e  prevenir 
desgracias, se encierra á los agitados sin 
ropa exterior, en la cual pueden ocultar 
punzones hechos con huesos, alam bres y  
fósforos ó cua lqu ier otra cosa peligrosa

Es indudable qu e uno de los tres ocultó 
anoche algún  cigarro  (al que son ten afl- 
cioi adosj y  fósforos para encenderlo, loe 
cuales han sido la causa ocasional de la 
desgracia.

Fondeó ayer en el puerto d e  San Sebas­
tian el vapor Cucar, qu e ae lleg ó  é tem er 
que ee hubiera perdido.

Antes de entrar en bahía se engalanó con 
banderas, celebrando su  feliz  arribo á 
puerto.

Bl Ciscar trae seis m il fusiles Maüser para 
e l ejercito.

Se ha declarado la m ejoría  del cardenal 
y a  ded ica  algunos ratos 

de lu cidez á la inform ación de varios asun­
tos de la diócesis,
a ^ ^ d o * ^ °  s l 'o  gravedad  n o  ha des

• fugado un
agente d e  contribuciones, dejando un des- 
cub ierto  de m ás d e  setenta mi! pesetas

Ha sido cerrada la fábrica m etalú i^ íca  de 
Bilbao, quedando sin trabajo m ás de  150 
operarios. °  j w

L o s  s o c ia l is t a s  b i lb a ín o s  h a n  c e l e b r a ­
d o  u n  b a n q u e t e  p a r a  c o n m e m o r a r  e l  an i 
v e r s a n o  d e  la  C<hi» * h» í .

En el río Urola, eutre Azpeitia y  Lovola
ado el cadáver(San Sebastián) ha sido hal 

de D. Ignacio  Lizarra.
estuvo haciendo e jercicios  en 

L oyola , y  se suicidó después 
croe  qne estaba loco.

En los bolsillos le  encontró el ju zg a d o  un 
Banco ^  pesetas en  billetes del

I^ n tro  de una cartera se ha 
testam ento. hallado au

P roctóen te  de Barcelona ha llegado á San 
te  C^uendo bron ce  del almiran

„  9«iedará colocada  en el
rrlofa construido en la Z u -

SUCESOS
Bl su jetojque. según  hem os d icho, había 

tom ado una disolución  de fósforos en la 
calle d e  Alcalá, ha resultado ser un pobre
dem ente que se supone inventor d e  la d i­
rección  d e  los g lobos , y  había solicitado in ­
útilm ente una audiencia d e  la reina para 
exponerle au sistem a 

S igu e en observación  y  m u y  g ra ve  en el 
Hospital Provincial.

En ¡a casa de socorro del distrito de  la 
Lm versidad fue curado Cipriano Cr santo 
que por equivocación  tom ó una fuerte d o ­
sis de láudano en su dom icilio , Palma, IJ 

— K d  la casa Oe socorro del distrito de la 
Latina ingresó una m ujer llamada Dolores 
H ernández, qu ien  presentaba contusiones 
graves en un o jo , producidas al recibir un 
fuerte puñetazo de su m arido, disputando 
en la calle d e  Toledo.

Después de  curada por el facultativo del 
benéfico establecim iento, D. C ipriano Mo 
reno, pasó á su dom icilio .

El agresor se d ió  a la ftiga.

Gaceta oficial de hoy
GRACIA Y  JUSTICIA.— Reales órdenes 

sobre provisión de Registros de la nro- 
pledad. ^

EL DIA POLITICO

CRISIS
Las im presiones de qu e el Sr. Sagasta 

form ara otra vez M inisterio, se v ieron  ayer 
casi confirm adas.

A las on ce  d e  la m añana fué el Sr, Mar • 
tínez Cam pos i  palacio, y  allí se encontró 
c o n e l Sr. Sagasta, que. seg ú n  costum bre, 
fue a despachar co n  la reina.

Al salir el Sr. Martínez Campos d ijo  á los 
periodistas que liabia ido com o capitán g e ­
neral, á la orden y  al santo, y  no habló de 
política  con  la rem a.

Después se expresó en los siguientes tér­
m inos:

tóeria  funesto, exclam ó, el precedente d e  
qu e por un m otín abandonase la presiden ­
c ia  del Consejo de  m inistros. El patriotis- 

I® tiñpone el deb®r de continu ar, y  á 
este fin he encam inado las conferencias que 
he tenido con el Sr. Sagasta. única nersona 
con  quien hablé.

Yo estoy resuelto á no aceptar el poder 
en  estas circunstancias, por nada de  este 
m undo. No quiero que se d ig a  q u e m e  p on ­
g o  a la  cabeza del e jército  eu las actuales 
condiciones. El Sr, Sagasta procedió bien  
a m i JU IC IO , al presentar la dim isión. L o  
e w g ía  el dualism o que desde lu ego  se ad - 
v irtió  en el (tóbierno al apreciar los su ce - 
808 de estos dlAs.

P erora  preciso que el Sr. Sagasta form e 
n uevo Gabinete para la aprobación d e  los 
presupuestos y  de las leyes que fijan las

a ñ o "o n ó m T co .
El g e n e r a l  a ñ a d id  q u e  las o p in io n e s  q n e  

p o r  la  t a r d e  e x p u s ie s e  á l a  r e in a  e l S r . C á ­
n o v a s  d e l (J a stillo  c o in c id ir ía n ,  p r o b a b le ­
m e n t e , c o n  la s  s u y a s , s i  b ie n  s ig ú i f l c a n d o  
q u e  e l  p a r t id o  c o n s e r v a d o r  e s tá  in c o n d t o io -  
n a lm e n te  a l i a d o  d e l t r o n o  y  á d i s p S u  
d e  la  c o r o n a ,  s ie m p r e  q u e  l o  n e c e s it e .
liw m apifraM  la ciiostlón  de

militares esta resuelta y a  si la nubliea 
ción  d e  algún artículo in cou U n ien te  ^ o  
Viene á com plicar las cosas

m ente acabo de excitar al s í  SaSrata u T »
q n e  e n  la  ju r i s d i c c i ó n  o r d in a r la ^ f t e r n o n ^ a

sea activa la persecución d e  los delitos d*.

p f f i o * " E rp u D iic o . E ste  se  h a lla  a s e g u r a d o  ñ o r  a h o
r n - /  s a t is fe c h o  d e l  e s p E jt u  o u e
r e in a  e n  la  g u a r n ic ió n  d e  M a d r id íl

e l S  con ferenció  separadam ente

K  y  &®“ ®'‘®1 O chando!
la G u eíra  v  / o  r .®.“  ®‘  ntínisterio de
sr . w S / o S g u e z " ' ‘' '" ^ ^ “ “ ®“ ^^

•• «
h n ^  conferencias del Congreso
f l n L  y®® ba ra ja ro f^ to -

estuvo en palacio desde
i r  ^

eraos Ultimos, situación política y  proba-
consideró im p o- 

BiDiutado para darle consejo, p or  no con ocer
a fondo algnnos hechos, y  qu e tan sólo la
d ijo  que. puesto qu e el orden pú b lico  rata 
ba asegurado y  los m éd icos hab.an prel^ri- 
to a la regente qne. i  causa de so  r w lln to  
enferm edad, no sostuviera m uchas con fe­
rencias en un m ism o día. dedicara los  oue 
estim rae necesarios á consultar desnacio á 
otros hom bres sign ificados de  te política y
81 después de rato, form ado su criterio  era
rate e de contar con  el concurso del p’arti 
do conservador, estaba dispuesto com o 
siem pre, a prestárselo á la corona 

En caso con tra rio -a ñ a d ió  el Sr Cáno-
ra f® ofendido, n i siqn le-
ra m olesto, porque te herencia n o  ra grata

»
• «

Capitu lo »io  conferoiK-iiiia
Con posterioridad á las que en  otro  lugar 

dejam os indicadas, acudieron á casa del 
®1 Sr. Capdenón y  el Sr m I u Í ?  

sahó el prim ero y  acu d id  el Sr. Groizard y  
después de m ucho rato regresó el tír C a /  
depón  c o o  el Sr L ópez  P u ig ce rv e í ' a u t

.^ ¡« t o y a  n o  recib ió  el
de iS ^ o rta o d a

entrevistas y  conferencias 
h icieron  creer a m uchos, no sin algún funAyuntamiento de Madrid
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dam ento y  con  sobra de lóg ica , que e q u i­
valían á otras tantas consultas previas 
para planes y  propósitos de form ación del 
futnro Gabinete, pero  á los cuales faltaba 
¡a b a se p r in c ip a l, qu e es la confirm ación 
por la  corona de  sus poderes al Sr. Sa­
gasta.
t, P orque esto  no es un hech o á la hora en 
qu e escribía los, aunque se espera que lo 
sea. y  está en  la opinión  que lo  será acaso 
h o y  m ism o, cnando por la mañana vaya  el 
Sr. Sagasta á au acostum brada audiencia 
con  la reina.

H ay, sin em bargo, qu ien  cree qu e toda­
vía no es llegado e l m om ento de decid ir, y  
que la reiua. adem ás de consultar á los 
m inistros dim isionarios, á qu ienes h o y  c o ­
rresponde despacho, llam ará i  los restan­
tes para consultarles acerca d e  la solución 
de  los conflictos pendientes, sin pasar de 
aqui.

H ay tam bién quien supone, y  hasta al­
g u n os  que lo  afirm an, com o ai lo supieran, 
qu e este capitulo d e  las con feren cia ' será 
aün m ás am plioa lcanzando á diversos p er ­
sonajes: pero se  nos figura que esto es ca­
prichoso.

En resum en; qu e sigu e  im perando la 
creencia, que para m uchos es m otivo de 
estrañeza, real ó  fingida, y  de aspavientos 
y  m anifestaciones de asom bro, de que la 
corona confirm ará al Sr. Sagasta sus pode 
res para la recoostitución  de un Gabinete, 
qu e será de escasa vida; qu e de los actu a­
les m in stros sólo dos ó  tres continuarán en 
el fu turo Gabinete, pudiendo contarse en­
tre éstos al Sr. Canalejas, á quien se ro g a ­
rá su  continuación , im poniéndole toda cla­
se d e  sacrificios, y  acudiendo, en últim o 
térm ino á su  patriotism o, para qu e deje, 
cuando m enos, planteados y e n  cam ino de 
solución  sus p 'anos económ icos y  financie­
ros. en cuanto c l tiem po y  las circunstan­
cias lo  perm itan.

Que la  personalidad política  del Sr. M o­
ret es Indicada com o pie forzado en el futu­
ro Gabinete.

Y p or  fin que n o  ae designa m is  que m uy 
vagam ente quiénes podrán ser los demás 
hom bres políticos del partido liberal con  
los cuales se com pletara el Gobierno: pero 
que es m u y generalizada creencia la de 
que no habrá n ingún  m inistro nuevo, p or ­
qu e no son las circunstancias para en ­
sayos

Y m ás co n  e l precedente que h ay  de 
esto.

Los min stros qu e todavía lo  son . aunque 
interinam ente, no h ay  para qué decir que 
se m uestran en extrem o reservados, por­
qu e asi se lo aconseja au prop ’O interés, y  
porque para no responder á las p r e g u n t¿  
qu e se les hacen, se abroquelan detrás de 
la razón, qu e parece decisiva , de que, n o  
hallándose aún encargado et Sr. Sagasta, 
mal podía  hablarles d e  cosas qu e prarían  
resultar castillos en el aire.

Pero, otra les queda.

Fué an oche m u y  com entado que, p reci­
sam ente á la b o r a  en  qu e el Sr. Cánovas 
celebraba la conferencia  á qu e habla sido 
llam ado con  la reina, se presentase en el 
salón de conferencias del C ongreso el señor 
R om ero R obledo, quien, cual de costu m b re  
se v ió  ifim ediatam ente rodeado de sus am i­
gos. y  m om entos después de todos cuantos 
en  el salón se encontraban.

Porque dió la circunstancia  de que el se ­
ñor Rom ero Robledo, que goza  d e  grandes 
simpatías y  dispone de u na elocuencia 
atractiva y  llena de  g race jos , levantase la 
voz, y  partiendo com o de u n  hecho proba­
do de que el general M anínez Campos h a ­
bia m anifestado sin reservas, qu e su  con se­

j o  á la reina habla sido qne debía continuar 
en el poder todavía por algún tiem po, el 
partido liberal y  al frente del G obierno el 
Sr. Sagasta. com enzó á disparar co n tra ía  
intervención  del general en ia política, pro 
yoctiles de tan grueso calibre, qn e todos le 
oían con  asom bro.

P orque aun cuando el Sr Rom ero Roble­
do  nos tiene acostum brados á sus Ingenio- 
sas espontaneidades, las que em pleó para 
apreciar e l consejo , supuesto 6 verdadero, 
del general á la  corona, fueron de lae que 
no dejan  lu g a r  á la m enor duda.

A lgu ien  d ijo : — ¿Pero es segu ro  que el 
gen era l Martínez Campos haya dado ese 
con se jo?—Sí lo  es, contestó el Sr. Homero.

-  Pero note u sted —d ijo  su in te rp e la n te - 
qu e aun así, no es el general qnien decide 
en definitiva

— Pero todos sabem os lo qne pesa nn  con • 
sejo su yo  dado en  firme.

A lgunos evocaron  el recu erdo de que po  - 
cos días ha dijeron  los periódicos qne el ge  
neral, en  los paaillos del Senado, se  habla 
expresado en  térm inos a lg o  severos contra 
el Sr. Rom ero Robledo, acusándole de ha­
blar á diario sob re  las cosas d e  C uba, sin 
conocerlas bastante, y  creyeron  que era 
un  desquite.

Pero a generalidad pensó que los conser­
vadores se sienten vivam ente contrariados 
de la Hcfitud del general, y  el lugartenieu 
te  del Sr. Cánovas más qne n inguno; y  
com o venia de ¡a Hurri», donde habia ba 
blado largam ente con  el je fe  conservador, 
todos dieron im portancia excepcional á sus 
palabras y  á sus tiros.

A dvertim os al lector, ganoso de  detalles 
y  m inucias de estas cosas que ligeram ente 
apuntam os, qu e acaso los encueutre en laa 
colum nas del diario que en  la prensa lleva 
la representación  del sim pático  exm in  stro 
conservador.

Razón teníam os ayer al poner en  duda la 
noticia te legráñ ca d e  W ashington  en la cual 
se decia haber desaprobado el G obierno la 
con du cía  del com andante de uno de  n u es­
tros buques, qu e disparó. no v ien d o aten­
didas sus intim aciones, contra un v>-por 
norteam ericano.

Según  inform es oficiales, el supuesto ca ­
rece  d e  todo fundam ento 

El m inistro d e  Estado espera con ocer  ofi 
cialm ente los hechos, para apreciarlos con  
arreglo á loa prin cip ios del derecho in ter­
nacional, y  contestar entonces lo  qu e p ro ­
ceda  á la  queja form ulada por e l Gobierno 
d e  los Estados Unidos.

El Bolsín de anoche, á 7d‘ 40. París, altísi 
m o, á 79'00 dinero. El m ercado m u y  firme 
y  con ganas de subir; cotizase e o  alza la

{'osibilidad de qu e el Sr. .Sagasta quede al 
rente del Gobierno.

N Ü E S T R n O L L E T IN
E stam os püólicando

LOS HIJOS DEL PUEBLO
m v eía  h istérica , ó, m e jo r  dicho, h istoria  
novelesca de los  esfu erzos  realizados p o r  las 
generaciones en  d  transcu rso  i e  veinte s i  - 
g los  hasta consegu ir d  tr iu n fo  y  a h a n za - 
m iento de la  dem ocracia.

I La obra, que no se 0 4  á l a  •tsla.apx swto 
: después de m uerto su  insigne autor,

Eugenio Sue,
es una adm irable serie  de rela tos encade ■ 
n u lo s  que, p 'trlien d j tle la  época en  que 
J ulio  César conquistó las G a lios, llega  
hasta la  proclam ación  de la  -vgunda Repú^  
blica francesa .

E n  d ía  están descritos, con  poderosa  
uerza im agkustiva, i  la  vez que con sólida- 
erudición , lo s  su fr im ien tos  del pueblo, sus  
trabajos y  su s  m artirios, su s d efectos  y  su s  
virtudes, su s  desfaU ecim ientos y  su s  v icto ­
rias.

ve cóm o e l  hombre, i  costa de heróicos  
esfu erzos , pasa de esclava á  siervo, i e  s ier ­
vo  á  vasallo, de vasallo a  ciudadano libre.

P o r  seguro tenem os que n uestros lectores  
saborearán con  deleite una lectura  i n  la  
cual, ba jo una f o r m a  lum inosa y  am enísi­
m a, se en cierra  una consoladora y  prove­
chosa enseñanza.

P ublicam os

LOS H I J O S _ _ _ _ _
en  fo r m a  m cva d erm b le , procurando que 
n o  haya  in terru pción  en  d  curso d iario  de 
los  fo lletin es .

Ron m uchas Las persona s que acuden i  
n uestra  A dm in istración  expresando e i  de­
seo de tener co m p e la  dicha obra.

D eseosos de com placerlas, s in  reparar  
p a ra  ello  en  sacrificios, no hemos vacilado 
en  hacer u n a  num erosa tirada  de la s  pági­
n a s  que van  publicadas hasta la  fe c h a .

E n  su  consecuencia, los  que se suscriban  
á  E L G L O B O  recib irán

GRATIS
todos los  fo l le t in e s  que van publicados.

TEATRO REAL
E otren o  d v  F r i t z -

Si esta ópera no hubiese despertado el 
recu erdo del drama, no sabem os cóm o la 
h ubiera recib ido el público; pero, sea por 
este recuerdo, sea por otra causa, el caso es 
que el público la recib ió  bien.

La m úsica ea prim orosa, y  casi puede d e ­
cirse qu e un low  ie  forcé, porque es m u y  d i­
fícil pon er en m úaica toda aquella placidez 
idniCB, y  para más, de idilio de A leada.

Los idilios son siem pre cortos: n ingu no 
da  m ateria para tres actos, sobre todo cuan­
d o  en n inguno de los tres se  m anifiesta el 
elem ento dram ático.

Es una múaica la de  m uy bonita
y  m u y  b en hecha, principalm ente m u y  
bien  h echa, pero nada m ás.

El p ú b lico  lo  com prendió asi desde el 
í»rria¿i?rfo hasta el íuífí final, é hizo justicia 
á M ugnone y  á su  constante esfuerzo para 
lograr, p or  fo  bien  cuidado de la form a, un 
interés qu e de seguro no despierta el asun 
to  eu los oyentes. El frekdtetto fué o ído con  
gusto  y  lo m ism o todo el prim er acto, o b ­
teniendo ei prim er m ovim iento d e  aproba­
ción  el barítono Sr. Menotti, por lo b ien  que 
ha caracterizado y  m atizado su parte y a  
desde el prim er dúo, el de  la redacción  áel 
docum ento.

La señora Tetrazzini d ijo  m u y  b le n s n  
rom anza de  laa Qorea.

La viollnata resultó adm irable; oyéndola  
estábam os todos encantados del prim or con 
qu e fné tocada, y  aplaudim os con la m ejor  
buena fe. A recibir los aplausos saltó el s e ­
ñ or H ierro, y  entonces cesó  nuestra extra- 
ñeza; se trataba de un  m aestro, y  era n a ­
tural que haya tocado m uy b:en.

La señorita M archessini. encargada del 
papel de Beppe, que, por cierto , anoche es­
taba de  días, cantó con m ucho g u sto  sus 
dos p iezas principales, el rucoato del te te  
prim ero y  la rom anza del últim o.

1.a preciosa halada del acto segundo

Bel cévalier qae oai per la foresta.
fué realm ente cantada con prim or por la 

posibleseñora Tetrazzini. que b izo  todo lo 
para realzar su  du lce  ritm o y  el marcado 
color local que la caracteriza. El dúo s i ­
g u ien te . ie  Us cerezas, fué lo  que resultó 
m ejor en  toda la obra, tanto por parte de 
esta señora com o por la del Sr. Yiñaa, que 
anoche hacia e l papel de F ritz Kobua.

No obstante, tuvo la desgracia  de calar 
una nota  y a  al final del dúo, y e i t o  pareció 
descom ponerle en  todo e l resto de la obra, 
dándole una inseguridad que no babia t e ­
n ido en tod o  el prim er acto, aun cuando su 
papel es escasísim o en  él. y  en el citado 
dúo del segu ndo, que habia d ich o  con  arte 
y  buen  gusto .

En el acto  tercero y  en la única frase 
dram ática de la obra «sí yo  te  abriese mis 
brazos»— no recordam os el texto italiano,— 
estuvo p oco  seguro y  com o deseoso d e  e lu ­
d ir  las dificultades. ¿Habrá sido p o f conti 
nuar en ferm o de la garganta?

El dúo de la iitUú m é acaso lo que anoche 
salló m ejor; corresponde el la ir o á la  señ o­
ra  Tetrazzini y  al 8r. Menotti.

Este ú ltim o ba hecho un rabino m u y  c o n ­
cienzudo y  cantó toda la noche com o un 
maestro.

Si algún artista acertó á dar relieve al 
per--on!Ue que le estaba encom endado, éste 
era él, d ich o sea sin  el m enor propósito de 
m olestar á los demás.

De Haaezó y  Federico. Sres. Raqui y  V iv ó , 
sólo  ac puede decir  que h icieron  Lo posible 
para jnovpr aquellos papeles que casi no 
cantan.

L o m ism o decim os de  la s^ iora  Garrido 
(Caterina.)

La raiste e» seeae, m u y  bien cuidada, m e­
nos la m esa y  la com ida qu e en ella se s ir ­
v e ; las dos decoraciones de los Sres. Buasa- 
to  y  Am allo m u y  bien  pintadas; los trajes 
m u y  propios, por regla  general; el corjto 
d e  niños m  ly  bien  traído y  m u y  bien  lie 
vado, y  la faafara con  m ucho colar.

Y e! público satisfecho á m alíaa. No se 
pudo con ven cer anoche d e  qu e una orqu es­
tación  delicadísim a y  una interpretación 
acertada basten para hacM* una ópera.

Porque esto h a y  que decirlo . A noche se 
portaron todos bien: la orquesta , los artis­
tas, la dirección  de escena, los pintores de 
coradores, todo el m undo, m enos el asunto, 
qu e ni aun el ta lento innegab le  del m aes­
tro M ascagni ha consegu ido hacer m usical.

A. R.

Noticias de especláculos
ESP.VÑOL.—Dos DOT«dulei MaDuocim para boy 

«n  este teatro:
beaeGcio de te .setorite Guerrero, poniéndoec eu 

eneoB £ e  HfiHi Sois, y  el estreno del drama en «n  
arto, de D. Leopoldo .Alo* (Tlarln\ titolado Tertt*.

L ARA.—En este teatro sa Tcrifictrá hoy el estreeo 
del jog a ete  cómieo en en seto titulado Loe lUeraiai, 

M aS an a  M Torífieerá el b.-neSet) d ^  primer actor 
D. Saat Raláo.

Ls Sociedad de autoras j  maestros compositoroe, 
que es Ulule Bl AnGteatro, ha acordado celebrar un 
banquete en hoflorde sntsooioe loeSrea. Felío yC o- 
dina y  Bretón, con motÍTo del grou dxito obtenido 
por la ópers La Doioret,

-APOLO,—Bn e>ito teatro repraoentar* h o y p o rp t i-  
mere r -z  el popular actor Frógoli un jn goate cSmico 
lírico de su creación, titulado líimi, an el qua d -s- 
empeTia seis personaje» coa su aeo-itumbrada habili­
dad.

-ALH.AUBR.A.—Continda reproaenllndoee en este 
ta itro la noeva parodia del drama Manolta (ue iSripiVi, 
cuyo título es Mantha iue... nutneAs.

.Autores y actores sa’en toda* ts» niches i  escei.a 
repet daa veces i  recibir los splausoa d»l público 
qua acude i  aquej tevoreeido coliseo.
*  f  ■‘ f  I »

E conom ía Política, por V idaurre.— 4.‘  pL*

LOS QUE TENGAN TOS
y a  se a  c a ta rr a l , s e o a , n e rv io s a , r o n c a , 
fa t iffo sa  ó  d e  s a n g r e , p u e d e n  f á c i l ­
m e n te  q u ita r s e  a  to m a n d o  las

PASTILLAS £L DB. AHDBEU
A l to m a r  la s p r im eras  se  .siente y a  u n  
g r a n  a l iv io ,  lu g a r g a n t a  y  e l  p e c h o  se 
s u a v iz a n , s e  p r o d u c e  la  e x p e c t o r a c ió n  
Con g r a n  fa c ilid a d  y  la  T O S  v a  d e s ­
a p a r e c ie n d o . S o n  L m  r á p id o s  y  s e g u ­
ros s u s  e fe c t o s ,  q u e  c a s i  s ie m p re  d e s ­
a p a r e ce  la to s  an tea  d e  c o n c lu ir  la  p r i­
m era  c a ja .

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 18.—Clausura de la Bolsa de hoy 

4  por loo exterior  sspafiol, 78'.37.
Baeaoí Aires 18.— Precio del oro  en el día 

de ay er  352.

'B V jiJE N C i! l l P f l l I  \ f (
A  p r im eroa  d e l c o r r le a le  hemoM 

{( irn d o  á e a r ic o  d e  I om Hrñoreei « i i « -  
c r ip to m *  q g e  eie h a lla h a n  e i i  dea- 
o u lt ie r lo , e l  iro p o r li-d e  aiiac-ripcton. 
q u p .n o  du dan  o  leerá a ie n d i o . I«m« 
nbonnm oa en  cu en ta .

I m p r e n t a  o k  F. N o z a l ,  J e s ú s , 3 ,—M a d r ih  
(X e lp fo n o  »9 4 . )
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mas de la Arm órica desde los montes de 
Arres hasta las montañas Negras y  e l Océano.

— Responde—gritó e l franco—¿cuál ea el 
ob.ieto de estas hogueras?

ECaroaer, según de costam bre, no respon­
dió y  aceleró el paso haciendo e l rem olioete 
con el palo.

La mansión de Morvan e l labrador, elegido 
jefe de Bretaña, estaba situada en medio del 
valle de l>okfern y  cerca de las últimas coli 
ñas de las montañas Negras; fuertes estaca­
das de troncos de encina sin labrar, enlaza 
dos pop pecios tablones y  colocados sobre el 
borde de profundos fosos, defendían la parte 
exterior do la granja.

Fuera de este cercado fortificado se exten­
dían al Norte y  á Oriente extensos bosques 
y al M edúdia los verdes prados bajaban en 
soave pendiente basta las sinnoaidadea de un 
rio de rápida corriente con  orillas pobladas 
de sauces y  álamos.

La babiU ción  de Morvan, sus pajares, sns 
caballerizas y  sos establos, 'enian e l exterior 
agreste de las construcciones galas de los an- 
tignos siglos: nna especie de pórtico rústico 
se extendía delante de la entrada principal de 
la casa, y se veiau en é l y gozando de la fres­
ca brisa iie la tarde, Nobíeda, m njer de M or­
van, y  Joselina, la joven  esposa de Vortigern 
cuya hermosura era encantadora é  ío fin til 
y qne daba el pecho á sn hijo más tierno, te 
niendo á su lado dos niños más Ew rag y  Ros 
neven, de edad de cuatro y  cinco años.

Gaswallaa, druida cristiano, anciano de 
rostro venerable y cnya barba era taa blanca 
com o so  ancha túnica, sonreia dulcem ente al 
tierno Ewrag que tenia sobre sus rodillas. 
Nobleds, esposa de Morvan y hermana de 
Vortígern, de unos treinta años de edad, era 
m uy hermosa: aunque se revelaba en su fiso­
nomía una vaga tristeza porque, á p ^ a r d e  
sns diez años de matrimonio, no conocía aún 
la felicidad de ser madre, su grave ademán 
y su elevada estatura recordaban aquellas 
matronas que en los dias de la independencia 
de la Qalia se sentaban al lado de sus espo 
sos en los consejos supremos de la nación.

Nobleda y  Joselina estaban hitando, en 
tanto que las demás mujeres de la familia de 
Morvan se ocupaban en los preparativos de 
lacena ó en diversas tareas dom ésticas. Ua.

nando de heno tos pesebres para cnando los 
anim ales volvieran dol cam po 

Bl druida cristiano Caswailan tenia sobre 
sus rodillas al tierno Gwrag y  acababa de 
hacerlo recitar su lección religiosa bajo esta 
forma sim bólica diciéndole:

-  «H ijo blanco del druida, responde ¿qué 
deseas qua te explique?

— >Kxpllcan:e ¡a división del número tres, 
— respondió el niño.

— >Hay tres partes en el m undo, tres prin - 
•cipios y  tres fines para los hombres com o 
♦para U s encinas y  tres reinos celestiales, 
•frutos de oro , flores brillantes y  niños que 
»ríen.« Estos tres reinos celestiales donde se 
encuentran los frutos de o ro , las flores b r i­
llantes y los niños que ríen, son los pantos á 
donde van i  renacer y  i  continuar viviendo 
cada vez m is  felices los que en  este mundo 
han llevada á cabo acciones puras y  celes­
tiales. ¿Qué es preciso hacer, h ijo m ío, para 
m erecer esa nueva vida de felicidad’

— Ser prudente, bueno y ju sto , no tem er la 
muerte porque renacem os de mnndo en mun­
do con un cuerpo siempre nuevo, amar la 
Bretaña com o á una tierna madre y defen­
derla,

— 8i, h ijo m ío—dijo Nobleda abrazando al 
hijo de su hermano,— acuérdate siem pre de 
estas palabras sagradas: «Defender La Breta­
ña com o á una madre »

— ¡Madre! ¡Madre!—gritó Rosneven palm e­
teando con alegría y  saliendo del pórtico  y 
s igu i^ d o le  al momento su hermano Ewrag, 
— aquí está mi padre.

Caswallán. Nobleda y Joselina se levanta­
ron al oir  las alegres exclam aciones de los 
niños y  salieron al encuentro de dos grandes 
carros pesadamente cargados de doradas ga­
villas y  arrastrados por bueyes.

M orvan y  Vortigern estaban sentados en 
la delantera de los carros y les rodeaban 6 
seguían varios jovenes y  hombres de edad de 
la familia ó de la tribu del je fe  d é lo s  jefes 
llevando hoces, horcas y  rastrillos. A alguna 
distancia detrás de ellos venían los pastores 
y sus rebaños cuyos cencerros se oían á lo  
lejos.

Morvan se hallaba entonces en ta fuerza de 
su edad, era robusto com o la mayor parte de 
los habitantes de las montañas Negras y lle -

Questro pueblo falta á su promesa. V iv ire ­
mos en paz contigo, y si tus lescendientea 
respetan nuestras libertades, vivirem os en 
paz con ellos,

— Am ael, te lo juro.
— Carlos, te lo ju ro .
— Rn vez de v o lver á Aguisgrán. tu y  tu 

nieto pasaréis la nocbe en el pabellón del 
bosque, y  mañana al amanecer os enviaré los 
bagajes y una escolta  encargada de acompa­
ñaros hasta las-frfc|teras de A rm jri(á . ¿Qs 
pondréis en camino al instante?

—Sí.
— V oy  á volver al pabellón con m i hija pro­

metiéndola para no desesperarla que maña­
na verá á Vortigern. Diré i  m is cortManos. 
que la he bailado sola en esta choza l-Vhl la 
maledicencia de la co rte e s  cruel. ¡Se croe 
tan poco en la inocencia! Si se supiera que 
Tetralda ha pasado una parte de la noche en 
este sitio con tu nieto, se diría de ella lo que 
dicen de sus hermanas.

Bl em perador de los francos se llevó la 
roano á sus ojos humedecidos por las lágri­
mas y  añadió dolorosamente:

— Mi corazón de padre padece crueles an 
gustias. .Amo demasiado á mfs hijaá y s y 
m uy indulgente con  ellas. Y además, mis 
continuas guerras fuera de mi reino y los ne­
gocios de Estado rae impiden velar por mis 
bijas. Dios, que siempre roe ha prestado su 
auxilio en todas m is empresas, castiga mis 
pecados con disgustos de familia. . ¡Hágase 
su voluntad! Soy efectivamente nn padre 
m uy desgraciado.

Carlos llamó entonces al romano y  le dijo 
con acento más que severo:

— Octavio, nadie... ¿oyes? nadie ha de sa­
ber que m i hija ha pasado nna parte de la 
noche en esta choza co o  este joven , porque 
la malicia no respeta lo que hay da más cas­
to y  respetable en el mundo. El secreto de 
esta noche solo  lo sé y o . m i hija y  estos dos 
bretones, y estoy seguro de su discreción 
com o de la rala y  de ta de T etralda. R ecuer­
da bien lo que v oy  á decirte: eres perdido si 
llega á circular en la corte una sola palabra 
de esta aventura, porque en ese caso tu solo 
habrás hablado, y  sí por el contrario, me 
guardas el secreto, pnedes contar con mi 
protección .

—Angosto emperador, este secreto bajará 
conm igo al sepulcro.

—Confio en tu prom esa. Trae mi caballo y  
la hacanea de m i hija. Nos acompañarás 
hasta el pabellón y después á Aguisgrán; 
mandarás la escolta que d o y á  estos b reto ­
nes para regrosarjá su país: te entregaré una 
orden para el je fe  de mis tropas en Bretaña. 
Mañaua al amanecer irá- al pabellón del bos­
que con  la escolta y  partiréis al momento 
-para la Arm órica,

Octavio se inclinó, y el emperador d ijo  á 
Amael.

— Ha salido la lona y alumbra con claridad 
el camino. Monta á caballo con tn nieto, s i­
gne esí|a senda hasta qne llegues á nn pnnto 
doiw e'be divide en dos, y  espera alli al que 
por orden raía te conducirá al pabellón de 
donde saldrás mañana al am anecer. Sea tu 
p aeb lo fie ! i s a  promesa y yo cum pliré la 
mía. Si crees que Carlos m erece qoe bables 
bien de él, cuenta lo que has visto aquí cuan­
do llegnes á tu pais. ¡Adiós, Amael!

—¡A diós, Garlos!
Amael fué á rennirse con su  hijo que en­

contró sumido en profunda meditación, sen­
tado en e l margen del camino sobre el tronco 
de un árbol y  con el rostro ocu lto  entre las 
manos.

Lloraba silencioaamente y no oyó al ancla- 
cuando llegó á su lado.

— Vam os, h ijo  mió— le dijo Amael con voz 
dnlce y grave :— montemos otra vez y par­
tam os.

— ¡Partir!—dijo Vortigern extreraeoiéndo 
ae y  se levantó bruscamente enjugándose tas 
lig rim a s:—¡PartirI ¡Tan pronto!

— Si, h ijo mío, mañana nos pondrem os en 
camino para Bretaña, donde volverás á ver á 
tu madre y á to  hermana. Tu nohle conduc­
ta ha producido su fruto: somos libres, y 
Carlos llama sus tropas de la Arm órica.

Mi abuelo Am ael escribió este relato poco 
tiempo después de nuestro regreso de Aguis- 
g r é n y lo h e  unido á la leyenda de nuestra 
familia. Yo, Vortigern, he visto morir á mi 
abuelo á la edad de ciento cinco años poco 
tiempo después de mi casamiento con mi 

i querida Joselina. Carlos murió en Aguisgrán 
¡ e l año 814.

04168324
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r c n r P 'T  i  P ílT  n c  Teresa (estreno).— La p ti-
L O i L L I A I j U L U O  m era postura

COMEDIA,— Serie 5 ‘ — A las 
8 1 i2 — L eón. 

ZARZUELA - A  las 8 y  1[2. 
ESPAi'-OL. —  Fur.ci6a ex -} — La Dolores.

traordinaria. —  B eneficio iL A R A .— SOTie >■ T.

REAL-—No se ha recib ido 
el anuncio.

de  Maria Guerrero-— A las 
8  y  li2 .—La n iña boba^

im p — A las 8  y  1(2.—El 
m undo com edia es, ó  el|

baile d e  Luis A lonso.— 
I.as literatas (estren o).— 
El carnaval del am or.—El 
señor G regorio.

APOLO.— A  las 8  y l l 3  — 
La leyend a del m on je —  
El chaleco blanco.— Fré 
goll, Couplets y  «M im i».—  
Tt. bardillo

PARISH-— A las 8  y  3 (L —  
El h ijo  del mar. 

ESLAVA,— A la s 8  y  ll2.—

4 7 / d '<

In o fen s iv o ,  su prim eel Copiitiai
la Cubebt y  las Inyecciones. Cura

i los  flu jos en  48 horas. M uy efi- 
I caz en  las enferm edades de la 
' v e jig a  : Cistitis del cu e llo , Ca­

tarro  d e  la vejiga , H em aturia.

P a r í s ,  8 ,  r u e  V i v i e n n e  
y cu las prlndpalw Parmieías

C H O C O L A T E E S P E C IA L
Con este titulo, la F o n ip a fi in  C o lo n ia l  acaba 

de poner á la venta eu sus dos establecim ientos, 
r a l lo  M a yo r, l »  y  * » .  y  M o n te r a ,  « .  un 
c b o ro ia tc  v r r s la d e ra m c n le  a u p e r io r  y  de 
p re c io  a r r e p ln d o  qae hasta ¡a fecha sólo se ela 
boraba d e  e n c a r g o  pera e lco a s u m e  d e  algunas 
familias d 'stitiguidas de esta corte.

Precio del paquete (407 gram os)  • P t»* -
P r e c i o  d e l  l l "  p a q u e t e  (200  g r a m o ? )  *

M  VEITA ÍS Li COkíiSl.l COlORIil. SIYOR. IR/ SO\t£Bl. 8

 ___ ■ (le café. — Mancha, lim -
Baile po*).]®® V pía .. V da esplendor,
llanas. Pilar de Aragón. | y. ij2 .—

__________ ^  .  y  b a i l e  por las n iñas se v i-M A K ii.x . a  j  i
El m oro Muaa.— El tara-1 - Haaaa. 
bqr d e jjra n a d e ro s . g y  _

El m on agu illo .—  Mujer y  
ra iu a  6 Slariquita -  Stoi- 
qu e ardo. — D os canarios

U b r e .-E l cura del r e g i­
m iento. , „

ALHAMBRA— A las 8 y  U2. 
Mancha que... m anch a.-

S o b r e s a l t o s  y  s a l t o s  — So 
s u p l i c a  l a  a s i s t e n c i a . — C o ­
m o  e l  p e z  e n  el a g u a  y  
C h í c o l e o n t e .  — S i n  p l u m a  
V  c a c a r e a n d o .

JARDIN DBL BÜ E'i RETI

R O .—Todos los d ías, de 9 
i  12 de la m auaua y  de 2 á 
5 d e  la tarde, grandes se 
siones de  patines, Tío 
V ivo , co lu m p io s , tiro de 
p istola  y  carabina, etc 

RUSIA (M.ADRID MODER 
NO).— Carreras deíirineos 
Tiro pauorém ico. —  Tiro]

d esa lón . P im -pam  pura. 
Colum pios

SALON P E R T IE R R A .-F o - 
n ógrafo Edison y  Panora­
m a Im perial, con  e sco g i­
das vistas de Suiza y  R u ­
sia.— Montera 10. 

.Entrada una peseta.

Vino y jarabe
ae QUINA y HIE8R0

d e  a - y R H u L - A - T J X ü ' r  y

S us cualidades tón ica» j  reparadoras 
producen  excelentes resultados en 
la anem ia, la clorósis. la U ueorrea, 
U s im B iU aridades m enttntales, los 

calam h ra  de u tóm a g o  consecutivos i  e s m  
enferm edades, e l Unfalismo y  cuantas 
léñelas dim anan del em pobrecxm unto ^  
la  sangre. S e  preparan con 
quina titulada qu e sirve para 
m ón de 1a célebre  Q ninm a d* F elleiter .

MUS. 8, rw r ira m  y «n tedat lat farmaeta*-

Agua F lo r id a
1!E l l i i ' l !  V l.Hllll.'l

E L  P E R F U M E  U N I V E R S A L  
Irreem plazable en el Pañue o, 

al Tocador 6 el Baño.
B e  ven «n  en  toda® l a *  F a r -  

m a e io * , D ro *u e r ia ® y  P e r ­
fu m e r ía s  d e  la  P en iu M u ia

Depositarios: Sres. V icente Ferrer y  C.*— Barcelona.

¿QUEREIS GANAR DINERO?
lD fú rm »rcs  de lo *  e n o rm e s  t-enefi* 
cúsreU ztilos exhibiendo

H má* rteimu t  maravUleto fc'i- 
naioecopio da Ediaon.

O féa ea a n eu a d ra a  M o a  toa « o r í  

« f w u o »  d< ío  v t i e .
A g e n t e  e i e ln s 'v o  en  E u ro p * , 

A s i» ,  A fr ic a ,  r o n í í « n M l  r o r w r c »  
C .*  'iO , O x fo rd  S tre e t , L in d r e » .

EstdbleeiniieDto tijiográfico
3 ,  3eNÚ®, 3 .

E l  m e jo r  y  el m é s  ag rad a b le  d e  lo s  fó n ico s , recetado 
p o r  la s  n o ta b ilid a d es  m e d ica le s  en  la A n e m i a ,  la  
C l o r o s i s ,  la s  F i e b r e s  d e  tod a  clase , la s  p fe r m e d a d e s  

del E s t ó m a g o ,  la s  C o n v a le c e n c ia s .

y '^ E B E A IT t-r

 m ' T m  i f l i r i  ■ M  m  I ■ 11 u

J . Í M I 1E DE B R E i
CONCENTRADO

DB
»$áneliox  O ca ñ a

Bsp*ei»li.Ímo par» las ofecaiona* del pecho, courroa  
pulvüZoM , eeoaa, anMamiemo* y  erdnurc* de I» V fjig».
Frw co» de I 7  2 peeet»». . .

LICOR OE BREA CONCENTRADO, ^
qoe ¡.-1 jarabe y  p»ra preparar el ^ a  de broa
Fraecos d» l y  a p t»» . En aalarmacia, Atocha, 35, frente *Rel*lcrea

Sociedad de Teléfonos de Madrid 
T A R IF A  DE PRECIOS

' l ' a r i f A  ¿ * .
AL a S ü

S E R V I C I O  DE  ABONOS Pesetas.

per D. Clemente Vidanrre y  OrueW. Tre» tomos ta
Untíma para abogedoe, comeroi«nt*N induítrmlee y  pohueoj.
Eecuala Nueva. S. Salvador, Utrero, Bilbao.

COMPANiH AN D ÍLÜ Z &

I B i R R A  Y COM PASIA
Salidas fijas semanales del puerto de la Goiufia

Esta acreditada y  antigua Em presa, que cuenta 

b o y  con  veinte vapore#, ba ty«do bus salidas:
L u n < /,— P ira  Carril, V ig r , H uelva , Cádiz, Málaga; 

A lm ería, Cartagena, A licante, V a leoc ia , Tarragona, 

Barcelona, Cetee y  M arsella.
J i iV r w /ís .— Pars G ijén , Santinder y  B itoao. 
J«ít> fi.— Pera Carril. V igo, Cáuiz y  8- v illa .
Sábado .— Para Santander j  B ilbao.
La carga que no esté embarcada loa dina fijados, an­

tea de las dos d e  la lird e , no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Em presa los gastos si per ío e r i»  

m a jo r  no pudiera ser em baroada.
C onsigoataiio en  la C oroña, D . Nicandro FatiSa, al 

lado d e  la batería Selvas.

Por nna estación perticular............................. y
Por una estación para fincas urbanas ocupadas 

por varios inquiim os, puJiendo hacer todo#
1 ellos uso d e l telefono........................... •• •••••

Por una cita ción  para cssiiioa, círculos, e t c . .. 
Por cada 100 m etros 6 fra'-ción de ellos que

pase del térm ino mm ic lp a l..................... ..........
Por un aparato supletorio (1.* clase) para 

com unicar con  la estación del mismo 
abonado y  además con  la CeLtra!, com ­
puesto d e  un m icrófono y  sus audito­
res, dos tim bres v sns dos conm utado­
res de tres d irecciones, sujeto todo á
una plancha de m adera...........................

Por un a («ra to  supletorio (2.* clase) para 
com unicar solam ente con  la estscídn 
del misn o sbonado, com puesto de un 
m icrófono, dos auditores, dos tim bres 
y  d<s conm utadores d e d o s  direcciones, 
sujeto todo á una plancha d e  madera. 

Por UD apajato supletorio <3 ‘  clase) para 
Insia ía f en el cuarto-habitación c e  un 
inquiliim  de finca urbana que tenga te­
léfono per* uso de todos los vecinos de 
la m ism a para bablar á todos los abo­
nados .................................................. ............

Por un aparnto supletorio (4 . ' clase) y  nn 
I • «oi-.m btaqor d e  ¿  d irecciones pi ra ba-
( b la ; solam ente á la Central.....................

Cuadro indicador d e  4 d ireccion es.......................
—  cada otra d irección ............................................

Per un conm utador [a! año), 2 d irecciones........
Cada otra d irección ....................................................
Du timbre fa' ® b o ) .....................................................

300

600 
1.0 O

ea

l i

65

£4
530
TO

10

_ _  Us IIOUEOS9S 1ÉDK8S QK EVUil ll

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLOBH JDRO-FOarATO d «  CAL CR B O 80T A D 0

IB co w U M ta  C6IB0 e l r c m * d »  mi<* K y n ro  y  «fie** « a t r »  Im

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O j
r ;«j« Bronouiíí» e - ín / í is .  anliíuai r  fa rtin a eu , Otü(ua.

Uu Cáciula» Paataubero» •• lo» BüiiaM c»«* T
oo»Tleaeu i  Im pcraooM  Qoe 

n o  on lfrra  tom ar la cirO M t» b»lo  1» í o t m  S« lo lo d ín .
U  t m i i  L. P íuU ubw g» S O - .  H .rm  J ilu C tt» ,?»™

, aa t.Á« youMUM»» xmcM-gü '

CQer[M) pericial de CoiilabilidaJ del Eslado
Academia preparatoria para o p o s l c l o n e *  á plazas de 

je fes de Admiui’ tracióD, fie negociado y oficiales de p ri­
mera ¿  tercera ciase, y ex á n ia ^ n e*  pai a plazas de aspi 
rantes i  oflcia i. , . , . .

preparticióii especial para e x a n r e n e e  de los actnaies 
efes de .Adminialración, de negociado y  oficíale», y  para 
e x á m p n e ®  de los actuales aspirantes á oficia!.
S e ñ c r e s  p r o fe s o r e s  e n c a r g a d o s  d e  la  e n s e ñ a n z a  
D  A u t o n ío  l / l a * a n o ,  jefe honorario de Administra-

c ita , je fe  de negociado ie  primera clase de la In ter-
veaoión general é í&dividao del cuerpo pericial.

D .  l ’ «‘ « l r o  F ttM ju I , abcgado del Estado.
D .  iH u lr o  P é r e z  O U v a . abogado del Estado.
D .  R a f a e l  C a  r l o n .  ingeniero de m ontes. ,
D ,  E n r i q u e  l / u c l n l ,  profesor mercantil.— Oficial del 

Banco de Esuaft». , ^
I I .  U o i iu e l  G a r r í a  C a b a lle ro , abogado.—Oficial 

de U  Adm inistración de Hacienda.
D .  A it is e l d e  T o r r e j ó n  y  K o n o i a .  ingeniero.— Ins­

pector técnico de Hacienda.
Las clases comenzarán el dia 15 de Enero L t Acade­

mia se establecerá en local céntrico . Para inform es y 
reglamentos, dirigirse á D. Angel de Torrejón y  Boneta 
JORGE JUAN. 52. PRINCIPAL, de 9 i  12 mañana y  de 5 
i  8 tarde.

AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PAEA LOS SUSCRIPTORES DE E l  G l o b o

Gestión y  despacho de exhortos: facilitaitae datos, no • 
ticiaa y  consultas referentes á asuntos jud icia lee _

Esta A gen cia  cuenta con  la  cooperación  d e  varios 1 ^  
trados que se encarg^arán de la  defensa de toda clase de 
recursos, sin  ex ig ir  honorarios, especialm ente en  loa da 
casación y  responsabiUdad.

D irigirse á la  A dm inistración de EL GLOBO.

s o c i e d a ! )  g e n e r a l
DE

ANUfiClOS DE ESPAÍÍA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y  

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro- 
vidcias y  extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales, com ­
binaciones de publicidad en condiciones de pre­
cio excepcionales. Envía tarifas á las personas 
que las pidan.

O F i C Í N  A S

6  Y 8  ALCA LA  6  Y 8
V?Cog»«na«tM a .

. KITII!:.' 
Vtiui

ENFERMEDADES 
^CONTAGIOSAS

CiirfectOQ ptont* 1 
«»giirt.TratoaltA(< 

fftGiJe «A MOrai* 
Laua jeiidQ d«viñj* 
'/Aprobación do 

l a  A c A d o m A ft  
. ̂  de KddU’lnn 
J  CvrtíAoMioiiMdcAof 

/  QdrurfieoipriaoliJ**

—     — ■ ■ I -    mcata wt I« HcupluiM
a* r»rt», a«l m w IcIo S» i . »  BnformKmJt» cm U giíM a. qii« qu» IM
a A P S n X S S -B ia T U S B  .¡«baaepiiij'XiíAl/mprc con al lítjor sniU.

Pai. t i i U '  ' i  fa ií í fic ií i» '', SI diOt scenlar l i l t ia i l U  la c.V» U a itcd e la 
ttiouela  cor  e t b lb  n  a «  M  b tJ Í»  r n i ié » .  -  S ’  t o o m  u a  F » » im d u » . 
tiKÜLES-MOTSES le T Cu»et3;Caiii»2 > ire; Co;aiU, Cniiilii v S j t b i i ,

C»»»i>» T Z i t m » ; ü t iiit ?  8 »n . y  t o d o *  o t r o »  M ad lou p u .-,. .i,̂

u e r

^  r. Ivtata-AkM. »  
0ftiw W ftánuan.

LOS HIJOS DEL PUEBLO 587

M O N E D A S  G A R L O Y IK G IA S

A D I C I O N

8 1 8  9 1 2

CAPITU LO  P R IM E R O

Rn 811. siete años después dsl viaje de 
Amael y ,de Vortigern i  la corte de Carlos, 
el em persdor de las frtucos. tres jinetes y  un 
poÓB subían penosamente por una de Ua ea- 
« b r o s a s  colinas de las M jr «  que se
extiendeu hacia e l sudoeste de la Arm órica. 
(¡•■ando los viajeros dirigían sus miradas des­
líe al amontonamiento de peñascos al través 
d.( liM cnales serpenteaba e l cam ino, veían á 
«US pies una larga serie de colinas y llanuras, 
ora ciibiei-tas de centenos y trigos y*  sazona 
dos. ora desarrolUedose com o inmensas al­
fom bras de matorrales; allí se extendían has­
ta perderse de vista vasto» pantanos, y algu 
ñas aldeas á Us que se llegaba por una calza­
da, ae alzabnn eo medio de aquellos pantanos 
invadeables que les servían de defensa, a l li  
se veían rebaño» de carneros negro? que p a ­
cían en los matorrales ó  en los verdes valles 
que regaban num erososarroyuelos.

Veíanse también en los prados bueyes, va

ble raza bretona, ruda para el trabajo y  ardo­
rosa en la guerra.

Loa tres jinetes continuaban ^ h ien d o por
la escarpada pendiente del monte guiados por 
el peón, y imo de ellos era e l m .;yordom o de 
palacio del Luis e l Piadoso, el opulento Yit- 
cario cuyos inmensos bienes llegaban hasta 
las fronteras de Bretaña, y le  acompañaban 
dos cabiUeroa de la  corte.

Vitcario era de pequeña estatura, de m ira­
da penetrante y de sonrisa fría pero astuta: 
el guía, que era ua montañés on la fuerza da 
su edad, robusto y ágil, lie-aba e l antiguo 
trajo de los g» ios bretones; anchoa calzonea 
da lienzo atados coa  un cinturón de cuero, 
túnica de lana, y sobre los hom bros, colgan­
do por e l mismo lado que el zorrón, nna cha­
queta de piel de cabra, aunque era verano: 
sus cabellos, medio ocultos por un gorro de 
lana, le calan hasta los hombros, y *e apoya­
ba sobre SE largo palo de boj que terminaba 
en UD cayado. R1 «ol de .Agosto lanzaba su»

ardoroso.» rayos sobre el guia, ios dos caba­
lleros y V itcario.

Kl m ayordom o paró el caballo y preguntó 
al montañés:

— El calor es sofocante; estos peñascos de 
granito lo  atrojan com o ai saliera da la  boca 
de un horno, y  nuestros caballos están ren­
didos de cansancio. Veo á la falda del monte 
un bosque que nos convida con  su sombra 
¿pnedes conducirnos hasta allí?

Karoner, qne asi se llamaba el guia, movió 
la cabeza y  respondió designando e l bosque 
con la punta del palo.

—Para llegar allí sería preciso dar un sal­
to  de doscientos pies ó  hacer un rodeo de 
cerca de tres leguas: elige:

—Continuemos,pnes, nuestro camino: pero, 
¿cuándo U egarem estl valle de Lokfern?

—¿Véis allá, alhorizon le la última de aque. 
Has cimasazuladas?

- S i .
— Es el Men*r-e Heom, la más alta de las 

montañas Negras, y  aquella otra más cerca­
na que aove hacia el poniente es e l Loíá-ilraau: 
por entre esas dos montañas se halla e l valle 
de Lokfern donde v ive M orvan e l labrador, 
j^fe de los jefes d« Bretaña.

—¿Estás cierto do que le encontrarem os en 
80 granja?

— El labrador vuelve todos los días á su 
casa al ocultarse e l sol.

—¿Conoces á Morvan?
—S oy  de su tribu, y  he peleado á sus ór­

denes en  las últimas guerras contra los fran­
cos cuando v ivia  Carlos su em perador. 

—¿Está casado tu jefe?
—Y su esposa Nobleda com pite con é l en 

valor. E» de la familia de Joel, y  eso basta. 
—¿Quién ea ese Joel?
- U n o  de los hombres más valiente» que 

ha tenido la Arm órica. Su hija Hena, la v ir­
gen de la isla de Sen, ofreció  s i  vida en sa­
crificio  para salvar la Galia, cuando los  ro­
manos invadieron este país com o intentan 
hacerlo los franco*, según nos han dicho.

— ¿Temeis qne Cbis el piadoso os declare la 
guerra?

— ¿No has visto los preparativos dé defen­
sa qae hacen todo» los pueblos que has cru ­
zado desde que pasaste la frontera?

—No: he v is to  lo s  iab rado .'es  en lo j  c a m ­

pos, los pastorea guardando sus rebaños y 
los pueblos indefoasoe y  pacíficos, pero ya 
sé que al prim er grito de guerra, pastores, 
labradores y  ciudadanos se truecan aquí en 
soldados.

— Sí. cuando les atacan.
— ¿Temeis acaso que os ataquen?
Karoner m iró fijamente al m ayordom o, se 

sonrió con expresión sardónica, no respon­
dió, em pezó á silbar y  haciendo el molinete 
con e l palo continuó su camino á paso l i ­
gero.

Se acercabais coche, y los viajeros llega ­
ban á uno de los puntos culminantes del ca­
mino m ontuoso que seguían, cuando Vitcario 
detuvo el caballo ante un espectáculo extra • 
fio; vió en lontananza en e l horizonte alum bra­
d o  por los rojizos resplandores del crepúscu­
lo  un fuego quela  distancia hacía apenas per­
ceptible, y  casi alm ism o tiempo se encendie­
ron  fuegos semejantes en todas Us cimas es ­
carpadas de la larga cordillera de las monta - 
ñas Negras, y queeran más brillantes cuanto 
más próxim os estaban al punto donde se ha 
liaba Vitcario.

De pronto v ió  brotar á veinte pasos de dis­
tancia un fulgor rojizo al través da una den­
sa hum ared», y  este resplandor se convirtió 
en una llam a brillante que, lanzándose hacía 
e l cielo estrellado, lanzó una claridad tan v i ­
va, que el m ayordom o, los caballeros, el gula, 
los peñascos y  uua parte del horizonte que­
daron alumbrados com o en m edio del d ía . 
Algunos m om entos después hogueras seme­
jantes continnaban encendiéndose de colina 
en colina y  parecían indicar e l camino que 
los viajeros acababan de recorrer y se per­
dieron 4 lo lejos entre las primeras sombra» 
de la n oche.

V itcario perm aneció mudo de asombro. 
Karoner lanzó tres gritos guturales que r e ­
sonaron com o los de una ave nocturna, y le 
respondió un grito semejaute detrás de la 
planicie de paña'oos donde brillaba la ho­
guera.

 ¿Qaé signiflcaa esas hoguera» que se en­
cienden así de m onteen monte?— dijo e l fran­
co después de un momento de sorpresa— ¿es 
alguna señal?

— En este instante-respondió el guía,— 
hogueras com o estas brillan en todas Us c i-
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